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El 31 fueron á buscarme tn u y temprano para que la viera; 
en efecto fuí,_ y al llegar me dijo : '"Doctor, tengo la púrpura, esto 
no tiene remedio, yo me muero; " y levantándose la manga de la 
camisa me mostró el brazo sal picado de manchi tas cárdenas; 
unas del tamaño de una cabeza. de alfiler y las otras, del de una. 
lenteja; las mismas encontré en el abdomen, el pecho, las piernas 
y el cuello. Tenía pis taxis repetidos; Jos esputos eran ligera­
mente teñidos de sangre y parecían venir de la parte posterior 

. de la. garganta; las orinas, aunque no muy a.bundñntes, eran 
sanguinolentas. Tenía mucho dolor en la g~l.rganta y en el 
estómago; la piel fresca; el pulso á 180 pulsaciones; la t·~mpe­
ratura era de 39 grados; tenía mucha sed; la lengua pastosa y 
húmeda, no presentaba ninguna equímosis. Ordené unas gotas 
compuestas de un gramo ne sulfato de quinina y 15 gramos de 
percloruro de hierro, para tomar 15 gotas en agua pur·a cada hora. 
Además 20 gotas cada media hora, de la Ourm·ina de Juan Salas 
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Nieto, que había sido muy recomendada, yo no sé por qmen. 
(La Ourart"na no es el alcaloide del curare, como pudier<t creerlo 
el lector á primera ,·ista; es un remedio secreto qne, dice el 
prospecto que acompaña al ft·asco, es bueno contl'a la mordedura 
de la.s culebras,. la.s picaduras de animales ponsoñozos y para. las 
fiebres palúdicas). 

Por la. not:he, tenía la cara vultuosa, amoratada; apenas 
podía abrir los párpados; había en las Jnejillas unas cu:\tra 
manchitas cárdenas y gran cantidad de manchas rosadas un 
poco elevadas y confluentesr que se parecían á las que se pt>c­
sentan en el acnea 1·osacca cuando comienzan á aparecer; esta. 
mi~:>ma erupci(ín In encontré en el cuello, el pecho y los b1·azos; 
al verlas creí que la erupción p•·opia de la viruela ib•t ñ. hacerse. 
También el número de las manchas c:írdenas había. nnmentado 
y las que le aparecieron en los dedos de las manos, eran muy 
dolorosas al tocarlas; las dends del cuerpo no presentaban este 
signo. Las hem-orragias :nasal y bucal habían continuado; en mi 
presencia le dieron nn uceas y vómitos, y arrojó dos bocanadas 
de un líquido análogo al vino tinto ,. por el color. La secreción 
urinaria no se había. suspendido, pero lo que arrojaba era casi 
sangre pura. Los dolores de la. garganta y del estómago habían 
aumentado; la lengua em. pastosa y tenía una equímosil:) pe­
queña; las encías estaban hinchadas y el aliento fétido. Sentía 
mucho ruido en los oídos y estaba sorda. El termóm~tro subió á 
40 grados, y el pulso á 120 pulsaciones por minuto. 

El día 2 por la. rnnñana, estab[t muy postrada, casi sin-fuerzas 
para sentarse, In. piel ft·escn. y cubierta de dos clases de tn.an­
chas: las unas c{irdennsr equimúticas, las ohas pustulosas, sin 
umbilicaci6n y pequeñas. Las facultades intelectuales estaban 
completamente despejadas, comprendía su situación, y me su­
plicó la hiciera sudar, porque creía que con el sudor, se haría 
francamente la erupción de la viruela y se salvaría. Las he­
morragias de que he hablado se habían aumentado, y una más se 
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presentó: la hemorragia. conjuntiva), que le daba un aspecto 
extraño á. la fisonomía; el pulso lento, depresible daba 90 pul­
saciones por minuto y f!l termómetro marcab:\ 40 grados. Acon­
sejé una. poción con tintura. de canela-carbonato de amoniaco 
y jarabe diacodión -y continuar con el percloruro de hierro, el 
sulfato de quinina y la. Curarina. 

En la rroche de este día, todo iba en aumento y comenzaba á. 
delirar. T~mí que la terminación fatal tuvien\ lugar al amanecer. 

Al día. siguiente 3, ltl. encontré muy despejada, CQnversaba 
con lucidez y tenía. muchas e~peranzas de recuperat· la salud. 
La piel fresca presentaba las mismas erupciones: equimóticas, 
pm·tulosas y hemorrági?as. Ln.s hemorragias todas aumentaron: 
la. ~onjuntival se presentaba como una. gran quemosis muy amo­
ratada que hacia. hernia. al travez de los párpados. El pulso daba 
80 pulsaciones por minuto y el termómetro marcaba 38 grados. 
La sed había disminuído, continuaban las nauceas; los dolores 
de la garga.nta y el estómago la hacían sufrir mucho. Teniendo 
en cuent:\ la rcaída. de la tE-mperatura y la depresión de fuerzas., 
ordené una poción con tintt:tra de quina 30 gramoP, 20 de tintu­
ra de canela, 10 de e~píritu de Mindedero y 90 de jara be diaco­
dión para que toma'l'.a. cada hora. Vino y leche por alimento. 

Por la noche el termómetro subió á 40 grado~; el palso er~ 
pequeño, filiforme é incontable; gran postración, no podía hablar, 
pero sí conocla; las hemorragias habían aumentado; no podía 
orinar á pesar de los vehementes deseos que la dominaban; las 
personas que la asist\an, me dijeron, que cuando se le presenta­
b:t e1 vaso, lo único qu.e arrojaba. era unos pequeños coágulos 
de forma cilíndrica. La respit·aei6n que ejecutaba con la boca 
abierta, era corta y superficial, como si los pulmones fueran el 
sitio de una. congestión tl.Ctiva, lo que no verifiqué por la exce­
_-siva gravedad en que se encontraba la enferma. 

Tres horas después, sucumbía bajo ht influencia del mal. 
Acabo de hacer · fielmente una relación de la enfermedad 
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que he colocado entre las formas anómalas de In. viruela: la púr­
pura febrilz"s. 

Los que hayan leído la descripción que hice de ella, en este 
mismo periódico, cuando fuí á los Hospitales de Fa.catativt1, en­
contrarán que casi es la tnisma; en el presente caso solamente 
hubo un signo que en aquellos no se presentó: la hiperestesia 
cutúnea, ántes de aparecer las equímosis. 

He colocado esta. observación entre las formas anómalas de 
la viruela: 1.0 Porque se presentaron varios caso de v iruela bien 
caracterizados con los cuales la. enferma estuvo en contacto in­
mediato :-2.0 Porque es igual á la que observé en Facatativá 
durante la epidernia-3.'' Porque en estos días se han presenta­
do ~eis casos iguales en el Ho~pita.l de los Alisos- y 4. 0 Porque 
la erupción avortada de la viruela. se preesntó (las pústulas y ve­
sículas sera-sanguinolentas) como se presenta, según varios 
autores, (Hebra, Kapossi etc.) en las formas malignas. 

Tal vez hayamos de tener en cuenta el elemento palúdico 
en su desarrollo, por la situación de la casa donde murió la en· 
ferma, que, como lo dije, estaba rodeada por las tierras removi­
das de una casa en reconstrucción y las alcantarillas en vía de 
ejecuci<~n. Esto explicaría. mi medicación por el sulfi.Lto de qui­
nina. Respecto á la curarina, ya sabemos á que atenernos. 

También queda. bien demostrado el contagio en este caso : 
pasa la viruela un individuo en una. casa de esta ciudad, la. 
desocupa: llega. á la misma casa una familia que tiene niños sin 
vacunar, se contngian, y Ja persona que va de visita y está en 
contacto con elloa 7 también la contrae y muere de una de sus 
formas anómalas, probablemente por la acción de las miásrnas 
que había esta.do absorbiendo y alteraron profundamente su 
organización. PRoTo GóMEZ. 

Nota.-Después de salir á luz la primera parte de esta ob­
servación, supimos que la niña que mencionamos, murió en el 
período de descatnación, de una neumonía. P. G. 
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ESTUDIOS 
SOBRE ALGUNAS FORMAS DE TOBERCULOSIS EN EL INTERIOR DEL P.A.fS. 

OBSEHV A ClONES. SEHVIClO DEI, HOSPITAL. 

(Continuación. Véase el número lOV). 

Hasta aquí hemos venido haciendo una relación simple de 
la distribución del tub1~rculo en el organism0: y de este examen 
hemos en0ontrado de nn rnodo invariable, como predominante, 
la producción caseosa, y al lado de ésta, la. granulación, sin ofre­
cer éHta los caracte1·es netos que cotnunmente :;;e le reconocen al 
nódulo, formado de tejido gntnuloso y que lla.mn.mos tubérculo. 

No es nuesh·o ánirno entrar en la soluci0n del problema de 
saber si se trata entre nosotros de la existencia. de la tisis caseo­
sa, por unn. parte, y de la verdadera gra.nulosis por otra, y de 
estas cual predomina en nuestra altiplanicie. 

Conocida. hoy á .fondo la constitucirín histológica del tubér-. 
culo, mejol' aún sus diversos modos de regresión y de trasforma­
ción, se hn. resuelto, en fin, del tnodo más categ<Srico, h natura­
leza del virus turbeculoso, por el descubrimiento en el espesor 
del nódulo del tubérculo mismo de la. existencia. del bacillus tu­
berculosis. 

Se ha logrado cultivar el baccillus en el suero de la sangre:: 
.así alimentado y desarrollado, se ha. inoculado en el cuerpo de 
varios anitnale:-,-conejos, perros, nüones,-y se ha. engendr::tdo 
una tuber·culosis, es decir, que los a.ni:.nales suft·en una afección 
caracterizada. por una formación progresiya. de nódulos de cons­
titución celular, conteniendo estos en su espesor el baccillus. 

Se conoce del baodllus su biología, ó sea sus cond'iciQtreS de 
vida, temperatura, presencia de sustancias extrafíns al organis­
mo, influencia. del líquido nutritivo, etc., m<Ís la necesidad de una 
predisposición local p0r inflamación y de otra predisposición ge­
neral por atributos escrufolosos en un individuo dado, para que 
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se establezca la infección por medio de los esporos que contienen 
el baccillus en su espesor. 

Se ignora del baccz'llus del tubérculo algunas de sus propie­
dades vitales, como estas: si se desarrolla solamente en el hom­
bre ó en los otros mamíferos, ó si sufre ó nó alguna tral"form:\­
ción en su propia existencia fuera. del cuerpo del hombre; i es ó 

nó la. tuberculosis así considerada hoy nnn. enfermedad estricta­
mente contagiosa, trasmisible de un individuo á otro, ó experi­
menta lo propio de los tniasmas, es decir, que es un veneno que 
f;e desarrolla fuera del cuerpo del hombre? Se sabe que el baccí­
llus vive á beneficio de una. temper;ltura que varía de 30° c. á 

40° c., en este caso hay derecho para dudnr de su desnrrollo 
fuera del cuerpo humano, y en cuanto á la posibilid.ld del paso 
ó del contagio de los mamíferos al hombre, queda. establecida. 
desde el momento en que se ha descubierto el mismo baccillus en 
los productos nodulares que constituyen la tuberculosis de la 

· especie bovina. 

El baccillus se ha encontrado en la. tuberculosis miliar y 
también en lus neurnonías caseosas, en las b1·onquitis ídem, en 
las lesiones glandulares é intestinales de la misma naturaleza, 
en las tuberculosis expont<l.neal'l, ó inoculadas á los anima les y en 
lo que se ha llamado escrofulosis hi perplásticas de las gl á ndulas 
linfáticas. Todas estas enfermedades puaden comprenderse bajo 
el título común de tuberculosis, todas son el resultado de la mis­
ma infección bactérica. Así comprendida la tuberculosis, es una 
enfermedad infecciosa., áun cuando no siempre caracterizada por 
la presencia de tubérculos. 

"Puede aún ser la tuberculosis una afección enteramente 
local, sin estar así acompañd.da de tubérculos." 

"Es de mucho interés hacer notar que se ha descubierto la. 
existencia. del bacc-illus en los esputos de los tuberculosos. Como 
t'tl baccillus encierra esporos en su eRpesor, es muy posible que el 
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virus exista y se difunda fuera del cuerpo del paciente bajo la 
forma de csporos.'~ 

Sin insi~tir en la constitución íntima de todo cuerpo nodu­
lar, furrna.do de tejido granular y que llamamos tubérc-ulo, y f'in 
entrar :í discutir la parre que en la. formación de éste puedan 
tener loR glóbulos blancos, etc., queda para nosotros demostrado 
que desde el tmbajo intinmatorio, el hipe1·plásico, basta. el ver­
dadero tubé,·culo, son susceptibles, en terrenos predispuestos1 de 
of1·ecer la dcgent!ración ca¡,·eosa, como resultado obligftdo eR 
todas las producciones poco ó nada Yascularetl, constituídas por 
tejidos de bajn. ley en la gerarquía biológica, y que en ésta, 
como en el más bello tubérculo, la. existencia del baccz·tlu8 es un 
faetor obligado. De modo qne para. el fin de nuestro estudio, la 
cuestión capital de tuberculosis por degeneración caseosa, por la 
regresL)n de productos pierde todo su exigente valor en otro te­
n·eno, y quedamrJs de lleno en el tt>ma. de la tuberculosis con 
todas sus manifestaciones y como distintivo neto en todas ellas, 
la exist.encict en el eRpe:-;or de sns productos, en Wld época dada, 
del baccillus tuberculosis. Ba.~ta. qne el tubérculo ó alguno de sus 
equivnlentes aparezca en un punto dado, estnndo en un buen te: 
rreno y en condiciones de in s-itu, pnt"a que en breve el organis­
mo sufm todas sus consecuencias, según leyes de propagación y 
de desanollo lejano, hoy bien conocidas. 

A pesar de lo que acabamos de exponer, áun no hemos aca­
bado de resolver la cuestión de saber si se trata allí de la inflama­
ción con sus productos.de exudación y de los cambios metabólicos 
de éstos, ó 10i antes que todo, los desórdenes retrogresivos de la. 
nutricion, no tienen allí tarn bién una gran pnrte, prévia. conside­
ración de la poLrc viatlidad de nuestros tejidos, aún en la norma. l. 

Ln. pérdida del poder vital de nugstras células en lucha. 
permanente contl'n. In. acción de los ngentes exteriores, constitu­
.ye lct muerte. La muerte de un orden dado 6 de un grupo espe­
cial de nuestras células, constituye la necrosis. 
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En nuestro caso la ca usa más poderosa en la producción de 
la necrosis es la pobreza de la nutrición. es todo lo que de algún 
n1odo se opone á la. libre com bnstión intersticial de nuestros te­
jidos y que llamatno!;l técnicamentt3 nccroaia por anenn'a. 

"Entre los diversos modos de muerte local de nuestr-os te­
jidos, encontramos la .casificación, la necrosi3 por degeneración 
caseosa, que ya sabemos aparece en el espesor del tubérculo, en 
los tumores celulosos, en los pulmones inflamados, etc., pero que 
aparece también en los tejidos sjn condición ninguna de previa 
lesión, tan sólo que el tejido en vía de necrosis ofrece un aspecto 
homogeneo, 6 bien el tejido ofrece un aspecto completamente 
granuloso, perdiendo aquél en todo caso sus núcleos. U na. vez 
establecido el trabajo de necrosis, éste aparece bajo la. forma de 
una sola. placa ó de varias y que más tarde se fusionan, 6 bien 
hay abs0rción de supumción del tejido y en su reemplazo depó­
sito de filamentos de :fib1·ina, susceptibles estos de esperímentar 
la Inisina regresión ca.seosa." 

"Aquellas masas están constituídas por gránulos de grasa 
y por detritus albuminosos. La casi:ficación es el resultado de la 
degeneración grasa y el color amarillo es debido á los glóbulos 
de la. grasa nliHna." 

Estas masas son susceptibles de experimentar los mismos 
cambios propios á las masas caseosas de origen tuberculoso, se 
unen las unas á las otras, se reblandecen, se n bsorven, se cal­
cifican 7 &c. 

En resumen : el estudio de la mue1·te de los tejidos por ne­
crosis nos conduce á las mismas conclusiones de regresión del 
tubérculo, de los productos de inflamación, de los tt.mores celu­
losos, &c. ; por tanto, la cuestión con::;erva en ambos casos su 
mismo terreno y debemos seguir nuestro estudio considerando 
-todos estos dive1·sos modos de regresión de los tejidos como la 
expresión de miseria de su propia ·vitalidad, en la que el tub-.5r­
culo es el tipo más perfecto. 
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Desde luégo la. cuestión que en el neto se presenta. es la de 
saber sí ln. d(-genen1ción cní-'eo."a es la cxpref'ión de In. tnuerte de 
nuestroe tejidos por necro:;;i~", 6 ¡;j es uno de los diversos rnedios 
empleados por el organismo en el acto de eliminar los produetos 
ya de origen iufla ma torio, ya hiperptástico, ya escrofu1oso, &c. 

Ern pece m os por partes. 
La frecuencia, mejor nún, la. constnncia de In. fl."o c in.ción, en 

cuanto á la. existencia en un mismo pulmón, de la degeneración 
caseosa y del enfisema pulmonar patológico en individuos en el 
término medio de la vida, sin excluír el estado pigmentado de 
los pulmones y en general su a~;pecto de atrofia y de anemia, 
más el enflaquecimi€nto consumado del individuo y la distribu­
ción de la misma degeneración cnseosa en todos los tejidos po­
bt·es en vitalidad, &c., hablan en favor de la primera aserci<ín, 
ósea de la tra:-forrnnción en el lugar mismo de un tejido nor­
nlnl por una masa formada de productos nlbun~1noídeos y grasos 
en vía. reblandecimiento y de eliminación por incapacidad de 
vida automática de parte del tejido. 

La coexistencia de lns gt·anulaciones, más 6 menos miliares, 
la facilidad de encontrar en las nu\s voluminosas de éstas en su 
centro el pt·incipio de una mancha amarilla., indicio de un tra­
bajo de degeneracir>n cnseosa, y en otros cnsos la. poBibilidad de 
seguir en una extensi,)n dada. toda. la serie de evoluciones cono­
cidas al tubérculo, &c.: la coexi:-.~tencia, dccia.rnos, de las granu­
laciones con los más bellcs ~pecimens de masa:,; caseosas, ofL·ecien­

do éstas tamhién sus períodos varios, inherentes á su exi:->tencin., 
no oponen duda á la conclusión que quiere que el verdadero tu­
b~rculo sea la. causa primitiva en muchos casos de la degeneTa­
ción cn.seosa, sólo que esta últitn•t. es más veloz en su aparici<)n 
por deficiencin. del tejido enfermo y del organismo en general. 

En cuanto á la aserción que tiende á establecer la exi8ten­
cia de la degeneración caseasa como un p1·oducto de regresión 
de las exudados inflamatorios, recibe prueba f~1.vorable de la 
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tra¡;:ftn·tnación caseosa de los tejidos que forman las adherencias 
pleUJ·alel'l, en las uniones del hígado con el diafragma, etc., y en 
los tPjidos de neumonías caseosa.s de la cima. de los pulmones; 
cotno regresi6n de pr<.H.luctos fibrinosos no absm·vidos, durante 
el período de resolución del trabajo inflamatorio. La. rareza de 
los trabajos de inflamación pedgranular de las pulmonías en 
pulmones fímicos, la ausencia. en e-stos casos de rastros de Lron­
quítis, etc., de todo lo que tienda á demostrar la existencia an­
terior de tra ba,io inflamatorio del lado de los órganos e_nferm.os, 
rPstringe considerablemente la. degeneración caseosa como re­
gresión de pt·oductos exudados ~~ inflamatorios. 

L·\ escrófula. no es rara entre nosotros; del ex~l.men de 
nuestras obs( rvacia.neli no aparece de ningún n1odo como factor 
de fu~¡·zn, mayor. Queda e¡,tablecido de un modo irrefutable la 
existencia de 1:-t granulosis, como tal en _anatvmín patológica, de 
la degeneració n caseosa derivada. del tubérculo, de la de los pro­
ductos inflamatorios y de la. degeneración como n1uerte local de 
un tejido normal, 0 la :sustitución de un tejido normal por una 
masa eliminn.ble, que sólo por este cambio podía eludir sus fun­
ciones de compuesto anirnal. 

Con tantos pulmones entre nuestras manos, en presencia 
de las lesiones todas del org:tnismo y en comnemorandum de la 
historia de la enfermedad, alguna opinión deberían habernos 
causado aquellas, hasta de un modo obligado. Emitámosla: apa­
rece el tubérculo entre nosotros á profusión, ¡,Ín estrépito, sin 
trabajo reaccionario apreciable al e!:lfcrrno mismo, invade. y sin 
excepción, á todos nuestros tejidos de bnja ley en la gerarquía. 
biológica, y el organismo ~in fuerza para anunci:1r la existencia. 
del tubét·cnlo, ni par!l. guardar y co:.1servar ad-írttegrum el tejido 
normal, es sorprendido por la degeneración caseosa con todas las 
modalidades que abraza. el tubérculo y sigue por necrobiosis en 
los tejidos invadidot:~, y en un momento dado el organismo es 
incapaz :le todamLíestra de vida. común, fin negar la degenera.-
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ción caseosa en los prodictos inflamatorio@, cuuando existen, 
aunque de nn modo raro. 

De la lec:tura de nnel'ltra.s observaciones reHulta. que pode­
mos reducir á tres ceccionc~ el modo como aparece el tubérculo 
con sus manifestaciones consecutivas en el orga.ni:-:mo. 

1.·-0bservaciunes de origen prop-iamente¡tuberculoso y de princi­
pio pulmonar: 1:, II:, IJI.a y IV.n, esta. con tubérculos en ambos 
testículos; v.a, ésta. con granJes masas tuberculosas en la. pro­
tuberancia anular y en los hemisfet·ios ce1·ebrales, VI:, VII.a, 
VJIL", JX:, XIV .a, XV.'', XVII.·, XVUI:, como característica 
común, tubérculos en contorno de las arte1·ia.s :o;ilvianas y basilar 
con variantes más ó menos notableb; VIJI.n es más tuberculosa 
en las serosas que todas la.s precedentes; XI. a, ofr·ece tubérculos y 
ulcera.ciones en los repliegues de Lt. laringe ; XII. .. y XIII:, los 
ganglios brónq uicos intactos ; XIV. a, útero tuberculoso; XVI.", 
XVII.", tubérculos en los ligamentos anchos, útero, ova1·ios, &e¡ 
XVIII.'", bazo intacto; XIX.a, con manifestaciones intestinales, 
tubérculos muy pronunci.Ldos, y XXli:, trabajo de tubérculos 
con cavernas grandes no bien comunicados con los bt·ónquios y 
xxrv.· 

II. ·---~Tubérculos de origen claramente ovárico, que establecieron 
más tarde la tuberculosis general de un modo consecutivo: IX.", ovari­
tis tuberculosa de un solo lado, los tubérculos en el organismo 
aparecieron más bu·de y de un modo consecutivo á la primera 
lesión, y XXI.n, ovaritis tuberculosa izquierda, peritonitis con­
secutiva. y luego tuberculosis completa. <1 común y XXII." 

JII.a-Tuberculosis de orígen ganglionar primith•amente: X."', 
una pleuresía común izquierda se establece, introduce la desvia­
ción del tórax hácia el mismo lado, h'\y reducción del pulmón 
correspondiente por falsas membranas, en su excesiva. produc­
ción una degeneración de orígen gangli-onar aparece, y de un 
modo muy notable: el puhnón derecho ofrece consecutivamen-
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te las gt·¡mt&laciones tnberculosas; se establece la. casificación 
en los óJ·g:tnos coinunmente afectados: hígado, bazo y serosas. 
En las mcnínges placas dudosas como p1·uducciones de odgen 
netamente tuberculoso y XXIII."-

JosuÉ G{,MEZ. 
( Continuará). 

TEXTILES DE COLOMBIA. 
Poco ó nada se ha ndelan tndo en el Eeutido de perfecc10nar 

las indur.;trias que ejercen nuestros Indios con los textile~, y menos 
se ha. intentado hacer de estos materiales objeto de exportación, 
si bien algunos de ellos pudieran ser artículos de alguna impor­
tancia comercial, como lo son para Niéjico, Centro-América, y el 
Brazillos que estos Estados han dado á conocer en Europa y los 
Estados U nidos. Las más de las especies vejetales de q ne proce­
den, son comunes ri. todo el Continente, y otras, privativas de 
Colombia. Gran parte de las industrias á que se aplican fue¡·on 
introducidas por los prirnet·os Españoles que vinieron al país: 
desde entonces constituyen una variedad de objetos de primera. 
intporta.ncia, tales co1no sombrero~, estet·as, petacas, alpargatas, 
sacos, mochila.s, cuerdas, felpudos etc. 

Los textiles que entr~l.n en estas industrias, y los que pue­
den servir de m a te1·ia.les pnra m :1chas otras, se encuentran re­
pn.rtidos en las siguientes :fit.milias vegetales: Anonáceas, Mal­
váceas, Tiliáceas, llixáceas, Leguminosas, D.t.fuáceas, U t·ticáceas, 
Musáceas, Bromeliáceas, Amarilid,íceas, Palmáce:ts y Panda­
náceas. 

ANONÁCEAS. Tres son las principales eRpecies de esta familia 
que pueden interesar á la. industria. por la naturaleza de sus fibras 
corticales: el Cargadero ( GuATTEHIA CARGADEUO Tr.), el .J.ltala­
gunto (XYLOPIA FRUCTESCENS, Aubl.) y el Sembé XYLOPIA I,O•'Gl­
FOLIA, D. C.) La. corteza. de la primera de efoitas eBpecies no tiene 
otra aplicación en el país sino para liar y cargar objetos de 
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mucho peso: retí1·anla. de la. planta en largoR gi1·ones, y de ellos 
se sirven á n1anera de cnerdas, Rin tnás preparación que rerno­
jarla.s antes. Puede dar cables de mejo1· aspeeto, menos aspereza 
y más reRÍ:;tencin. que los tmbajados con las fibras del pericarpio 
del cocotet·o, tan n p;:eciadas en la tnarina. Nor·te-n mericana.. Las 
fibras de las dos otras e~pecics convenientemente preparadas, 
pudiemn utilizarse para. tejido~ , si no finos, sí ba."ltante fuertes. 

MALVÁCEAS. La genentlidad de las especies que abrnza. este 
grupo se hacen notables en las inclu.-;trias fabriles de todos los 
pueblos. Sin · habla.t· del algouón, cuyos usvs eran conocidos 
desde los tiempos bíblicos, y que todo el mundo _ inclust.ria.l ha 
sabido aprovechar, d;indole las más :útiles nplicacionel", se en­
cuentran oh·as especies no menos reuomcndables por la. n<ltura­
Jeza. de las fibras que componen su líber y los usos á que pueden 
de&tinarse. La rn;í.s intere,;;ante bajo e~te punto de vista. es €1 
Majagua (PAnrTfU)I TILIACEU:U., A. de J us. ), planta. muy abundante 
en las selvas de nue::;tro litoral y las márgenes de los grandes ríos. 
Su corteza, que no mantiene sino d(~biles ntlherencias con el 
cuerpo leñoso, se desprende de éste en la.rg•ts tiras con ftcilidad. 
Tampoco tiene aplicaciones inJusb·ialeH, no obstante la firmezn. 
de sus fibras liberianas. Estas con el tiempo suelen toma¡· un 
color canelo subido, difícil de dec>vanecer cuando no se ha. tenido 
cuidado de de:::pojarlas de las n1a.tedas incrusta:-~tes. 

No debe confundit·se esta planta. con otra del mismo nombre 
mencionacla. por el P.tdt·e Gumilla en su Orinoco _Ilustrado, y es 
el PorvnEA ALTERNIFOLIA, D. C. El camóiwn de este bejuco, mejor 
conocido con el nombre de guasca, es tan adhesivo como la cola. 
más fuerte. Los Indios de San Martín y Ca.sanare aprovechan 
esta propiedad para. liar con su corteza. las cerb:tta.nas, y los sa­
livas fabl'icaban con la ntistna, por tnedio de circunvoluciones 
sucesivas, trompetas y ott·os instrumentos de viento. También 
suelen llamar. 1najagua el ÜCHROMA LAG<.,rus, Swartz, por otro 
nombre Balso, y el S rERCULIA CARIBEA, Ilont. et Bennet. La pa-
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labra mnJagua en la lengua caribe, equivale á guasca óguasa en ln. 
quichua, y á cuerda en ca~tellan0; no designa, pues, unll. especie 
determinada, sino mtís bien h n.plicacitm que le <lan; de nquí el 
que Jleven este nombre di:-;tiutas e=->pecie:-z, procedentes de géne­
t"os diferentes, como el PAmTmM, PoiVREA, el OcHROMA, y el 
STEIWULIA. 

No pocas de nuestras especies de HIBrscus pudieron utili­
zarse, cotno se ha intentado con buen Ruceso en otros paí~es con 
]as ex(Hic:1.s del mismo género. U na. de estas, el H. ESCULENTUS, 
Cav., planta cultivada en Panam:i y otras partes de la Repúbli­
ca. con el nombre de Combo. Las fibras de esta. especie son de un 
blanco brillante, de poca resi::;tencia para empleadas como cuer­
da!'~, pero sí en otros usos por su finura.. Otro bínto pudiéramos 
decir de nuestro ABULITÓN, SmA, HELICTERES y otras especies de 
esta f:tmilia, en las que resa.ltan en mayor ó menor gnl.do las 
mismas cualidades. 

TILIÁCEAS. El líber de muchas ele las especies de esta. 
f:trnilia se h:t empleado corno textíl de:sJe la. a11tigüedad m~1s 
t"cmota. Como en las malváecac:, está dispuesto por láminas ó 
capas :-:obrepue:-tas y separable!'!. De nuestras C!':pecieR, las que 
puetlen nprovecharse en las mismas condiciones que laR de la 
India y la. Europa., se encuentran en los géneros Cnncnonus, 
TmuNFETA y MuNTINGJA. La única er;;pecie que comprende este 
ultimo génet·o es común :i nrnb:ts Indias, y se conoce en el país 
~on los nombres vulgares de acurruco, chz"rriador, chitato y ma.fagüi­

to ó cedrillo-maJaguá. 
BixÁCEAS. En esta. Í<lmilia figura una planta muy notable 

por la naturaleza de la materia. que cubre el e.:~pennodermo de 
'sUs gra nos: eR el Bototo de Villavicencio y San Martín (CocHLo­
·sPERMUN HIBISCOIDES, H. B. K.), arbolito de pocos ramos, que 
periódicamente se despoja d-e RU follaje para cubrirse de rncimos 
"de doradas, grandes y vistosas flores. Su fruto es una cápsula 

·grande~ oasi esférica, apergaminada, de un verde aterciopelado, 
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que se abre tila madurez en cinco cascos para. dar salid;\ á la. 
nbunch.nte, bl:ti'lca y sedosa borrill:t que envuelve sus f.!imientes. 
Esta., aunque mris cor·ta que la <le! a lgoilonero, se desprende del 
grano con m;'\s facilidad, y pudiera hil:trse y nprovecharRe en 
tejidos n1ás finos. Los Indios no la a.plica.n sino para envolver los 
chuzos que lanzan con la cet·babnn, y por esto también llarrwn 
la planta con el nombt·e castellanizado de Flechero. En caso de 
que dicha materia. no sea hilable, pudient tenei· aplicación en la. 
fabricación de papel y en la. pólvora de nlgodcín. 

LEGUMINOSAS. Casi toda.s las ef-lpecies de l:t tt·ibu de las 
BAUHINEAS7 e~ esta f<unilia, se señalan por la elasticidad y re­
sistencia de su segund:l corteza, tan fuerte, que en las tt·epadoras 
~e separa del leño en una sola pieza, !l manera de unti larga 
bolsa. ó media., previa. la. operación ue macet·a.r el tallo en ngua y 
gl)lpearlo ue!->pués p~ra f~Lcilitar el despt·endirniento. E:-;ta.-3, por 
la forma. aplanada de sus t :dlos, con ondulaciones en muchos de 
ellos, dept·esione~ y abolladut·as alternas, ha11 recibido de loS 
naturales el nombre de Btjuco de crulena ó de mico. Las fibras1 
aunque mny fuede~. no son aplicaLles para tejidos ñno~. LaR 
espPcies provistas de un líber m:ts re~;Í,.:tente, pertenecen al 
g~nero ScHNEBLA. De todaH, h. más importante es el ScH.SELLA 
sPLENDE:>.s, Bth, del Chocó. 

DAFNÁCEAS. La espe<'ie m{ts inte1·e~:'lnte que comfrende 
esta fitmilia por la uniformidad y regular disposición de los 
hacecillos fibrosos que componen la malla. de su líbe1·, es el 
Volador 6 palo deencaje (LAGHETTA LINTEARrA, Lam.) No tiene 
aplcinción,. que sepamos, en el Estado de Bolívar, donde abund·a;: 
pero en Jamaica y otras de las Antillas trab:-..jan,. con ta porcÍón 
liberia.na de su corteza,. esteras ñnas, collares, cucardaR, cedazos,. 
sombreros y otros objetos. 

URTICÁCE-AS. La. reputación que tiene en el día el Ramia de­
la China, no solo en Europa, sino también en Am-ét·icn, en donde 
se intenta aclimatar la planta, nos movió á buscar en la misma 



432 REVISTA MÉDICA. 

familia una especie que participara rle alguna de las cualidades 
que han dado f..'l.ma. á c;-;te textíl, y el resultado que hemos obte­
nido ha ido más allá. de. nuestras esperanzas con el hallazgo de 
una nueva especie de BoEHMEIUA, cuyas fibras sedosas, tau J~ugas 
como las del cáñamo, <) más, aventajan á las de éste en resis­
tencin, é igualan al mej ot· de los texti l~s conocidos en blancurn, 
finura y lustt·e. 

En otro lugar daremos la descripción de este interesante 
vegetal, y expondrémos los medios qne hemos puesto en práctica 
para aislat· las fibras. 

M:OSÁCEAs. La única espeie que de esta :fiunilia aprovecha la 
industria extrangera es el plátano ~ilvestre de Filipinas (MusA 
TEXTILIS N eé ): el M. PANADJSIACA L ., y el ~1. SAPIENTIUM, L, culti­
vadas en nuestros climas ardient~s por la super·ioddad de sus fru­
tos, abundan en fibras toscas y resistentes en las plantas adulta~, 
tnás finas y sedosas en las tiernas, que pudier·an destinarse ·pn.ra. 
cordeles, haciendo uso de un procedimiento análogv al que si­
guen en !Vlanila con el Abaca7' aunque lo más probable es que, 
así corno e,:;ta especie difier·e de sus congénero!'J, vn.I'Íen también 
los medios que hayan de adopta.re en estas para ltt extracción 
de las fibt·as. El que se prac~ic•t en Manila consiste en cort11r 
la planta al año y medio, cuando va. á aparecer la. floración. Si 
esta. operación se ejecuta. antes, las fibras que se obtienen son 
mns cortas, pero también mas finas. El corte se hace lo más 
¡Jróx,imo á la raíz, el bohordo se hiende longitudinalmente, des­
pués de despojado de la cubierta que le forman los peciolos de 
las hojas prcvin.mente separados. L :ts mallas fibrosas, una. vez des­
c o rtezada:'!, se dejan uno ó dos días Recaudo á la sombra, divididn.s 
longitudinalmente en listones ó giras de tres pulgadas de ancho: 
en seguida las raspan con un instrumento hecho de bambú, 
hasta que solo queda la fibt·a: después de bien raspados los 
hacecillos, se sacuden, á fin de que los hilos se separen, y luego 
se lavan. Las fibras finas destinadas para tejidos, sufren, ade-
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m~ís otra manipulación, que consiste en golpear los hacecillos 
con un mazo de madera p:ua. docitilitarlos y darles flexibilidad. 
Las fibt·as que se desprenden en el cm·so de esta operación,- se 
van recogiendo y formando con ell:-.. haces que se sugetan con 
goma por uno de sus ext1·cmos. Otn:ts veces se h·ata á la. ruane· 
rn. del lino, con una especie de rastrillo, y después de lavadas 
repetidas veces, se cuelgan de cuerda.s para que sequen. Con 
estas fibras se tabajan en Manila las muselinas más finas, de 
más duración y mayor precio, que reciben con más perfección 
todos los tin~es. Otr-o de los procedimiedtos para la. extracción 
de Jas fibras son la. presión rneeá uica y la fermentación. Corta­
do el eje de la. planta de nn solo golpe, á seis pulgadas del sue· 
lo, se divide longitudinalmente en cuatro partes, rechazando la. 
porción central. Si se~adopta la. fermentación se abandona el 
tallo, despué s de cortado, en su tuismo suelo, hasta. que haya. 
perdido sus jugos y queden sólo hs fibras. Cuando no se sigue 
este procedimiento, se somete ri. la accción de dos rodillos dis· 
puestos horizontalmente, colocando entre és tos los vástagos con 
la. s~paración que de éstos debe haberse h 3cho antes en gruesos 
y tiernos. Después~ de In. presión se someten las fibras á la. 
acción del agua hit·vicndo para. despojarlas del gluten y la ma­
teria colorante empleando p:u·a. este efecto, como agentes quí· 
Inicos~ e carbonato de soda y la c ;\l viva. La misma separación 
que se ha.cc de las fib1·as al someterlas á los rodillos, debe ha­
cerse tarn bié n al tiempo de hervirhs: h.~ de un color más caí­
do exigen seis horas para bla.nqucat·, y las más oscuras diez y 
ocho. La proporción en que en tea.n los agentes químicos con 
relación a.l peso neto de las fibt•:ts, es de un cuatt·o y medio por 
ciento, y la del agua de un mil y doscientos por ciento. Cuando 
las fibras han het·vido suficientemente se r e tiran con palas de 
los fondos1 se lavan enseguida. h:l.sta. que no contengan tnateria. 
.alguna. extl-aña: por últitno, se ponen á secar y se prensan. 

El procedimiento empleado en Manila con el plátano sll..: 
la . 
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.vestre, t~ndrín. para el cultiYado en Amét·ica el inconYeníenfe, 
.easo de que sea aplicable, de privat·sc del fruto, m.ientras que el 
de Manila no se come. 

M. Hapel-de-la-Chenayt>, Secretario de la. Comisión d·~ 

Agricultura. de Guadalupe, concibió el p1·oyecto de utilizar la~ 
tráqueas del plátano en los- nsos económicos. La ext-racci&n la 
proponía el autor dcl'lpués de cojiclo el fruto; y asegura que con 
la~? fibras se pu..eden Dl briear telas de extremada. ligereza, y so­
bre todo, sombreros excelentes, mechas de lámpar.-1. que no dejan 
clavo que disminuya la luz, porque la ineincrnci,)n sigue inme­
diatamente á. la carbonización. 

La.· extracción, como la. propone el a n tor, es n1uy sencilla, 
y consiste en co-rtar el harnpo por el pié, diviuirlo luego en tr·es 

ó cuatro pedazcs, y cada. uno de estos en rebana<la:o; de seis m-i­
límetros de espesor. Las tráqueas- que se de::;enrollan y se ex­
tienden, obedecen sin romperse á la presión de ln. lámina. que 
corta fácilmente las fibra.~; y al levantar verticalmente la. tajada. 
cortada, todas las tráqueas salen fuera y se desprenden. De cada. 
tajada se obtienen de closcientns á doscienta:s cincuenta. tráqueas, 
que vienen á ser otros tantos hilos de- ocho á veinticuatl'o centi­
meh·os de largo; siendo éstos tanto más nu rnerosos, cuanto más 
próxima á la base es la tajada qne se toma.. 

Las mechas formadas con estus hilos arden como yc>scn, y 
.sería una mejora de importancia. aplicnrlas, pero torcidas, en las 
velas <te sebo en lugar de los pn.vilos de algodón sin torcer, q1lle 
tan mala h~z dan. Igual uso pudiera hacerse de las tráqueas, 

· también gruesas, del platanillo v del bihao, especies de- HELICONL-\. 

muy con1unes en el país. El que adoptara e~ta. industria podría. 
contar con la preferencia que darían al producto, sobre el pavil~,. 
los fabricantes de velas. 

No es. inconveniente para 1.'1. extracción de las fibras 1 cual­
quiera que sea. el destino á que se las npllque, el no poder obte-
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ner fre~'C0.3 los hampos; antes Lien, loH que han perdido su rigi­
dez son los m~ís á pt·opósitu para. el efecto. 

( Continuará) . W. SAND!NO GnooT. 

DISENTERIA. 
(Continuación. V é a se e l número IOV.) 

Fueron numerosas las dctimas en el ejército del Atlán­
tico durante su p..;rmanencia en Calamar, et.tando bajo toldos 
y no tenietH.lo más confi uamiento q ne el que ohece la totalidad 
Je la atmósfera eu las ot·illas del tnar. L:ls campañas de Crimea, 
de Egipto, de Tm·quía hau sufl'iuo este azote apesar de las 
bnenas condiciones higiénicas, y en nuestt·as guerras civiles 
encontramos ejemplos superabutulantes de que no es el confi­
uamient3 y la aglomeraci1ín lo que ha hecho desarrollar la 
disentería. Que hable la guerra de 76, la de 79, la de 85, y 
tantas otras. 

N o seguiremos al Doctor G .-trcía en la marcha regular que 
él lH\Ce emprender ú la epidemia por los v:wios barrios de Cali, 
pe1·o sí trascribimos el pármfo siguiente que nos servirá de 
gran argumeuto para la venladern. etiología de la epidemia. 
" La epidemia ha tomado el caracter más grave en Marzo, 
Abril, y ~1ayo de 1886, época. tle lluvias torrenciales y de un 
invierno excepcionalmente largo y nutrido de lluvias, que 
lwcía más de nueve años se había ausentado del valle. '• 
Los muertos fueron, según el Doctor García, 18·4 en un año, 
yo diré que en tres rnes<.>s tuvo tugar (Abril, 1\fayo y Junio) 
la casi totalidad de ese número, que creo mayor por los datos 
que he recibido; mas sigantos al Doctor García en su exposi­
ción etiológica. 

"De la susciuta exposición que antecede se deducen dos 
hechos que la observación trae en apoyo de de la génesis de la 
disentería, y de su modo de propagación, á saber; 
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'' l. 0 La diséntería ,qrave epirlé-Jn'ica toma uacituiento en 
circunstancias de ag1mncración de muchos individuos confina­
dos. en lugares en donlle se acumulan los excren1entos humanos 
y deyecciones alvinas. El veneno esüí reprcsen,tado polf animál­
culos inferiores, por bacter'ias clisentédcas que fonnan focos 
de infección. 

"2.0 La disetl t e vía se propaga por infección y por conta_q·io. 
La enfermedad se desarrolla en cunrtclcs y prisiones en indi­
viduos somctiLlos á malas co1H.licioues higiénicas: de ::.quí se 
extiende á Jn población civil, la que, aun cuando no está some­
tida á las mismas causas patogéuica.s, ha penetrado, sin ernbar­
go, á los recintos infectlldos. Pero el veneno morboso nü- ngowa 
su acción en el enfe·rrno á quien ataca, sino que se regenera y 
se trasmite del hombre enfermo al hombre sano, prQducieodo 

r "' ,: " - • • 

. en este la misma enfermedad pritnitiva; es decir, que se tras-
n1ite por contagio, que va difundiendo el rual mny probable­
mente por medio de los anirwílculos infc1·iores ~u-rojados en.'las 
m.aterias fecales." 

Por estas líneas se ve cual es la opinión del Doctor García,. 
que e-s la n1.isma, sin más ni ménos expuesta en todos lo-s tl::lta­
dos clásicos de patologín, con sólo la .diferencia que él hace 
intervenir anirnúlculos (que ningún autor admite), sin duda 
por error de expresión, porqne las bacterias nada tienen de 

animálculos. 
Examinenws los dos hechos que ndnce el Doctor García :­

El primero queda en parte 1·efntado con lo que hemos dicho· 
auteriorrnente, y con· lo que él misn1o dice un poco 1nás ade­
lante, que "Las otrns epid0mias graves que se recuerdan 
fueron en los años de 1855 á 1856, después Je la guerra· de· 
18854 (uno ó dos años después); y en .los años de 1863 á 1·864 •. 
después de la gran guerra que einpezó en 1860 (uno y dos­
a-5os después como en la anterior)." Sabido es entre nosotros. 

que después de las guerras de que habla el Doctor García, el 



REVISTA :l'!lÉDIC.A.. 437 

¡)a•ís ha qu~tbdo S<l miJo en la miseria y sujeto á toda clase de 
privac iones, con ulla cseasa y n1uy mala alirnentación, que ha 
cóincidido y precedido al desarrollo de dichas epidemias, causa 
que ha pouido nducit· nuestro cofrade, y más de observación 
que la que nduc(~ . 

En cuanto á ·Jas bacterias disentérh:as, ni él ni ningún 
c;xperinH~lltador ha ·demostrado hasta ahora que haya una espe­
cítica qu_e produzca la disentería por sí sola; verdad es que en 
las deyecciones discntéricns se han encontrado 1nicrohios ó_ 

infusorios, según Cornil y Ranvier, Laboulbere, Laveran &c., 
no dáudoles gnm irnportancia; mas de esto no se deduce que 
ellas lwyan producido la disentería, porque está demostrado y 
aduiifi<1 o por "los micrógrnfos que siempre lmy ]llicrobios en las 
vias digestivas y en todas las diarreas y en dondequiera que 
hay líquidos animales alterados; entre esos microbios .ninguno 
se ~•a .desc1:ito que s0a espec ial á la disentería; además, la 
misma enticlad diseutcría, bien observadn, n os autoriza á negar. 
toda causa p:u-asitaria. El seño1· Doctor Gllrcía da por cierto 
_lo que ~o es sino una mera suposiciótt fundada en hechos ge­
nerales de ninguna aplicación actual. Si nó hay bnctcría disen­
té•·ica, tarnpoco habrá fo c os de iufecci0 n formados por ellas. 

El segundo h echo aducido no es rechazado casi por nadie, 
y s:nenos donde no se observa sino en los libros, con"lo sucede 

generalm.ente entre u.oEotros. 
La infección supoue la den1ostt·acióndel primer hecho, que 

nada tiene de probado, segtí u h emos dicho. Si hubiera iufecció~ . 
no habría enfermedad más común entt·e nosotros que ésta, y 
sin embargo no es así. En a poyo referi1·é varios hechos. En la 
corta epidemia que hubo .en esta población en Mayo y Junio~ 
l"lubo en la Universidad tlcl Cauca c:.los casos típic::>s mu y graves · 
de disentería en.tl"e los e nfermos q-ue -estaban hacinados en un 
dormitorio: dos dias permanecieron nllí, y después, nun cunndo 
fuerou quitados de a1lí, est:u vieron siempre .ro~leados <le los 
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condiscípulos á todas horas por varios dias, sin que u no s6lo 
llegara á adquirit· la enferm_edad como debería haber sucedido 
si hubiera infección. 

En otro sitio, un músico ele la bnnda fué ntacado de una 
disentería que lo llevó al sepulcro; la pieza en que habitaba 
era muy reducida, htímeda. y cstaha lntcinnda de personas de 
toda ednd con las peores condiciones higiéuicns. El enfermo 
vivió en comunidnd con e11as mús de uu rl'les, y ni una sola fué 
afectada de la enfenneclad. 

Una niña de una familia respetable, fué atacada de una 
forma grave de la ~nfermedad, y npC'sar de estar en contacto 
con toda la fnmi lia, lUlO sólo u o fué nfectado de la enfermedad. 
y poclría multiplicAr los ejemplos. En el 1--Iospital lmbo varios 
disintéricos, ~í la vez, en medio de los otros enfennos y ni tUl 

· solo caso se presentó entre éstos. Eu el 1--Iospital de Caridad de 
Bogotá, en lós cunrteles, nunca se ha visto que la enfermedad 
ataque en mayor proporción que en el resto de la población, y 
reto á que se me desmienta, para probar con la estadística. En 
dónue está pues la infección? i Es esto Jo que se observa con la 
fiebt·e nmarilla, la peste, el cólera que se reputan como enfer­
Jnedades infecciosas? Absolutao1ente no, y sinembargo se sigue 
admitiendo la infección disiutéricn, y qué diremos del contagio 
si negamos la infección'? Aducid hechos. Los qu6 hemos reJa­
taJo demuestr:tn lo contrario, más hay otros, :tún nu'\s prohnn­
tcs. En los 500 disentéricos que obserYé en el Hospital de Bo­
gotá. siempre indagué la caus:t y uno ::,Ó]o no llegó á adquirir 
la enfct·medad por contagio, ni ésta llegó á uesarrollarse en los 
otros enfermos, vecinos de los atacados, apesar Je lo fuerte de 
la epiden1ia, tan excesivamente considerable, que, eu un año 
fu§ casi la cuarta parte de las defunciones en el IIospital. El 
año de 1 885 la epidemia desapnreció (á mediados del año) no 
noMndose siuo muy raros casos. Por el mes de Septiembre 
(23) en'tt·ó el ejército del Atlúntico t1 Bogotá y {L p0co el del 
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N 01·te, en su mnyot· pm·te, llegattdo it haber 8,000 hombres 
ncunrtelndos en la ciudad, en edificios estt·echos y con muy 

malas condiciones hi~iéuicas; había además notable nútuero de, 
1u-isioncros, y etnigt·ados qne atestaban la ciudad, de un tnodo, 
uunca visto. Las reuniones populares con tnotivo de las fiesta~ 
tuilit:ues fnet·on muy fnc-cuentes en esos días, y las costumbres 
disolutas <.le un ejéz:cito victorioso cncoutraron, en Bogotá, 
todos los medios (le dcuiFta..cióu que pueda. el l-ector imaginarse. 
l\1nchos \'<.•uían eufennos, muy debilitados la mayor parte y en 
las condiciones m1Ís fa ,-o¡·a bies p:u·a adqui1·ir una enf.ennedad 
infecto-contagiosn, a esto agr0guemos que muchos ,·enían ata­
eados <le disiutet·ia, y se dis<.·ru·imuon en la ciuda<.L Qué debía 
espernrse aconteci<.'ra <ladas coudi.ciones tan ¡n-opicias para el 
des:uTollo de uua epi<.kmi~ y semlJr:~do el gérmen? que esta­
llaría esp:lntosallleute. l.fédicos y lwmhn:s de todns clases lo 
temían y Jo atntnciaoon; el invi01·uo se ded.aró cual nunca se 
l1a visto, más el tietn po con·ia y no ap:u·-eda un solo caso d~ 
d.isintería que saliet·a de los límites uonn;\les, y cosa nuís rara 
núu, no ll.eg•> á. ltaber, <hu·a11te el mes que siguió, un solo caso 
de disiutet·ia. en las sa{as del hospital~ n;Jesm· de habct·se aumen­
t;Hlo el nl'tnlet·o de .enfennos. Cómo uua eufenu-eda<l corno la 
disintería, que s0 t·eput;¡ iafecciosa y co11tagiosa no se pt·opagó .. 
y si. Ja viruela que aperus hacía eu ·~e mismo tien1.po pocas 
vietimas ~ N o ocurrió lo mismo con la fiehre tifoidea que inva­
dió las salas del Hospital? No fué entonc€s -cuando tuvo lugar 
la ter.-ib1e c·pidemia. de colet·ina que tantas víctimas hizo, la qu~ 
debía haber fa vorccido el desarrollo de la disinteria? 

Est.os sou heclt.os que hablan muy claro y muy alto; esto 
es de l\;crdadet·a obsenracióu, y no asevet·aeión ele hechos que 
se enc\'lcnt•·au en nu liln·o. Cóm.o y p,or-qué unas ciudades, co1uo 
Cali, Cartago y H.iosucio la.an sido UJhS atncadas por el azote, 
que otras como Popayáu, Santander, Duga etc., en donde :em;­
pezó ~ desarrollarse tamhi.éu la cufcnnedad? ¿Acaso estaban 
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en mejores condiciones y se tomaron meditlas higiénicas! 
Cuestiones son estas que no necesitau respuesta. En dónde está 
el contagio en la disintería? Tal, dice: yo he visto desarro11ar­
se la disinsería en varios 1niembros de una familia, por haber 
estado en contacto con el primero atacado, tal otro dice: fulano 
fué atacado por haber ido á ver un disintérico; otro por haber 
olido las depo1:1iciones, ó como me decía uno de los examinado­
res de mi tesis: "que dtll'ante la extracción de quinas en el 
Estado de Santander, por los años do 1881 y 1882 en donde se 
reunían hasta 800 peones, se bahía desmTollado por contagio 
la disintería, puesto que siendo atacado uno de los compañeros 
habían aparecido al día siguiente otros afect:ulos de la misrna 
enfermedad. 7

' Pues bien, para refutar estos hechos no tendría 
que apelar yo sino al testin1onio de los mismos médicos, que 
me co.nfesarían que por 100 casos de disintcría que han visto, 
l1al'l observado, apeuas un caso de esos pretcndiJos corítagios. 
Ahora les pregunto: qué prueha más: Jos 99 en favor ó el 1 en 
aparente contra ? El más h :rdo dará u na respuesta exacta y 
prontf'l; pero sin el In creo yne podemos desvanecer las ilusio­
nes. El primer indiYidÚo afectado lo fué sin contagio por una 
~ausa eficiente y prcdisponeute general, que llamaré cósmica, 
esta causa es c01nún á todos, pet·o no todos son igualmente in­
fluenciados por ella, nnos lo son 1nús, otros lo son n1enos, otros 
nada, porqué pues, no se admite el contagio .e' n el primero y sí 
en los otros;? si la causa que obró sobre él ha obrado también 
sobre los otros, porqué no ha podido producir en ellos el mismo~ 
n1al, aunque. n1ás · tardiamente? ¿N o es cierto que todos los 
ri1iembros de una familia se hallan en condiciones idénticas, 
n1ás ó menos:? Si esto es así, porqué invocnr el contagio? Y úo 
podren1os también decir que, personas impresionables y preo~ 
cupadas con la con1ún aserción de los Inédicos, al menor cambio 
de régin1en ó á la n1enor causa determiilante sean afectadas po• 
la enfermedad ya latente? Preguntas son estas que }lOr lo 
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menos dejan la duda, sino destruyen ]a falsa iuea del contagio. 
Pero volvamos al ;u·gumento de nuestro médico. Inuagando yo 
Jos hechos con e] ,·erdadero autor <lel argumento, llegó á con. 
fesarme, que el abrigo y la alimentación eran escasos y pésimos 
en esas montañas, que cotnían á deshoras, que se mojaban á 

Jnenudo y sufrían húmeda la ropa, que comían carne muy sn­
Jada y 'comidas indigestas. en uua palabra, que se exponían á 
todas las causas más evidentes uel desarrollo de la enfermedad. 
Qué .de raro pues yue se desarrollara, en casi todos á un tiempo, 
si todos estaban bajo la acción de las mismas causas. De dónde 
salió el primer cnritagio? 

Todavía ni!\s hechos: durante las epidemias de Bogotá, los 
alumnos no dejaron nunca de ft·ecueutar las clínicas y no pasa­
ron de dos 6 tres los que fueron atacados, la mayor parte de 
eJlos predispuestos por ataques anterim·es y en quieues obraban. 
también las causas cósmicas; dichos alumnos eran de los más 
pusilánimes y que no presenciaban nua autopsía. Las internos, 
varios distinguidos condiscipulos y yo, ltaciamos la autopsia de 
)a mayor parte de los que morían por disentería, por la mañana 
antes de almuerzo, cuando es más fácil la absorción, y de testi­
gos los pongo. Cuál de ellos llegó á sufrir por esta causa la 
más pequeña diarrea siquiera, seguida de pujo? En <h>nde está 
ese micr·obio que debería haber penetrado por nuestros .pulmo­
nes, junto con las emanaciones fetidísimas sin igual, que se 
respiran al abrir un intestino disentérico. Esto solo bastaría 
para demostrar que ninguno hay, específico, para esta enfer .. 
medad. 

Otra consideración ocurre de gran fuerza para mí y creo que 
para muchos. Toda enfermedad, de las llamadas infecto-conta­
giosas, confiere después de un ntnque una inmunidad casi com­
pleta. Las personas atacadas de fiebre amarilla, fiebre tifoidea, 
' ' iruela etc. quedan casi preservauas de ataques ulteriores; ó los 

"Sufren menos intensos; no así pasaban las cosas con la diseu·-

• 
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tería. que no solo no coufien~ innntuitlad, sino que hace 1n•ís 
_apto al individuo para recibir indefiuiJarnente, nuevos y más 
gra V<'S ataques. 

El coriza es u na enfet·nw<.Lu.J que el vulgo considera co:n q 
tuuy contagiosa y, siuen1bargo, los n1.é .licos autnre_s, no la consi-. 
deran genct·almeute así, apesat· de tnost•·at·se con tanta ft·ecuen...,. 
cia epiJémicamente, 110 pcrdonanJo á casi nadie, )' afectando 
paJ..tlatintnucnte á. todos los miembros de una fatnilía; porqué 
~lo admitit· el contagio aquí y sí ndmiti..Io en otra c11fennedad. 
que presenta tantos puntos de contacto y uua etiología casi la 
utistna? Para Stoll, conto pnra mí, la disentería es 1111 ven.lade­
ro coriza (del int~.stino gnteso) en su pritner período, y como 
tal no contagioso. 

'l"'odo n1édico tnediauan1ente instruído sabe cuanto se ha. 
escrito sobre contagio, y apc>snr de esto cuán nscut·o es este 
campo de la etiología, hpy día; por lo dificil que es la compro­
bación f'xperiment:1! de tal {¡ cual ~nft•nuedad. Para que se 
conveuza cada cual de la oscuriuatl e¡ u e rei ua en esto, basta 
decir que en el pasado año. una emiucncin cicutífica, de rcco­
uocida superiol"idad y á quien tanto deben lns ciencias mé<.licas, 
el profesor Bouchanlnt, cuya pénlida lmueuta hoy la cieucia, 
que ha observado el c<ílet·a en tod:1s las upide1nias que ha habi­
<lo en Europa y que se propuso estudiado de unevo en la ülti­
ma epi<.lemia, este sabio digo, concluye diciendo que el cólera 
no es contagioso. En otro tiempo y t.'ll materia U(~ dogm:1 esto 
se habría reputado como una hC'rf'gía, que el nnciano pt·ofcsor 
habría purgado con el fuego, y siucmbargo de cllcoutrar él, la 
oposición del mundo cutero y <.le ser profesor de Higiene, cieu­
..cia la tnás iuter·esada en <-sto, 110 Yacila en Ianznr su opinión., 
basada en ftun·tes argumentos sacados de su <-xperiencia y ob­
sen·ación. Basta lo di(:}lO sobre el no contagio, que creo ser yo 
.solo en -admitir, pero que no temo en sostener hoy. _Después de 
habe1· obse•·vado un notnhle número de casos más, en nua lo:-
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cnliuad diferente, me arraigo más en 1111 opinión. Cu;ll es la 
Yerd:u.lcra etiología y patogeuia de la ctdcnn('dad, lo he expli­
cado y discutido largamente, <'ll mi tt>sis; aquí euunaer:ué solo 
las causas, por su orden de impurtnncia. Cansas eósmicns: 
cambios bruscos de tempc1·attn·a. <>nft·i:un!(.•ntos, en.::tnnciones 
pút1·ic.las y miasmútieas C'tc. ; e:HtS:\S higiéuicas : mal abrigo, 
tn:tla. alimentación, aglotn c rac:ón, :1husos c.lc t1ala especie eu 
contra eJe la higierw, lll:t las agnas; pct·o au vierto estas últimas 
causas son det~rmiuantcs y c.lc uingún modo <·ficieutcs y capaces 
de pro<]ucit· una epidemia; caus:ts mo!"a.les ó d<>l tínimo ; con­
trariedndcs y molestias que turhen la Jigc-!stión; la miseria. de­
snstn~s políticos (todos los autores hablan de la disenteda que se 
desan·olla en los C'jér·citos vencidos), impresiones mor<lles vivas 
de cualq ni<'r género, pero sobt·e toc.lo d f'S:l!?;radahlcs, y por último 
causas peculiat·es á cada individlto, como los csdbalus del iutes­
tino grueso, afecciones del hígado, c.lel corazóu, la preñez y 
otras conocidas de todos. 

~lucho podría decir r<'specto á :m.:.tomia patúlogica. de la 
pasnda disentcda que es un poco diferente de la ohsernu.la en 
Bogotá, pero no es tni ñnimo hacer uua disertación sobre di­
sentería, ui sobre síntomas y diagnóstico que en otr·o lngar he 
discutido, pero no pncJo dejar pasa•· dos cosas en silencio, y es 
la uua que, la disent<'ría uo eugendra la fich1·e tifoidea, bien 
que ésta sí puede engendrar aquella como he refc1·ido hechos. 
Casos he observado en cinc las dos enfermedades evolucionan 
juntas, acentuando c:HL\ una su.;; síutotn·\s principales; pero en 
cuanto á la fiebre tifoidea, de que habla el doctor García, y al 
tifo que diagnostican otros, después de las disenterías avanza­
das, lo creo excepcional y sin ejemplo comprobado con autop­
sía, lo que se ha tomado en estos casos por tales enfermedades, 
es la septicemia desarrollada por la absorción de los productos 
sépticos de la gangrena intestinal, y que como se sabe afecta 
una m:u·clm tifoidea; además la disentería puede afectar algu· 
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nos centírneb:os . <_le intestino .<]p]gado, en s_u unión al ciego 
ca-r;n,o .he visto en dos autopsías y explicar varios fenómenos 
referidos a la fiebre tifoidea; la segunda es qne no hay varias 
formas ue disentería sino una sola, y sí varios disentéricos y 
varias localidades que le hacen apar-ecer con mayor ó menor 
número de caracteres. 

PROFILAXIA Y TRATAMIENTO. 

Como mi objeto al ataca.r las causas que apuut.:t. el doctor 
García, ti-ene el fin práctico de hacer conocer la naturaleza ver­
dadera de la enfermedad y según ella prevenirla., 6 atacarla, no 
estará por dernás, que aunque sea someramente apunte algo de 
lo que creo mejor y que me ha dado siempre buenos resultados. 

PRoFI~AXIA.~En don.Ue no hay higiene pública puede ha­
l>er prh·¿lda, y ésta es la que . 1!1ás se requiere en la disentería. 
Aseo, aln;igo y b~e~1 r égimen : hé aqu í su trinidad que com­
prende todo lo que tenemos que hacer~ Mantengamos el a-seo y 
la aere~ci6n de la pieza del enfermo, pero no lo secuestremos de 
los miembros de su familia. Agua l1irviendo que es de fácil 
a~quisición es el solo 4esinfectante necesario. Con ella y ceniza., 
lavarémos los vasos en que se depositan las deyecciones, que., 
s.erá.n _también diluídas en agua hirviendo, á la que -se pondrá 
unos parboues para quitarle el mal olor, ó la arcilla que infe­
riot·ménte llenará el mism.o objeto. Nada. de ácido fénico ea la 
pie_za del enfermo, el azúcar~ los }H~betes balsámicos, formarán 
Ja sola base de las fumigaciones, pan'\ quitar el mal olor sitl 
producir otro, no menos desagradable y siniestro~ 

_Alimentación sustnneiosa, ~e fá~il digest.i6n y regulada., 
aguas limpias y . filtmdas, ó cocidas y ae1·cada.s (en tiempo de 
epidemia); mantenerse bien abrigado y evitar todo desequilibrio 
fuerte de temperatura y las impresioues 1norales desagradables, 
hé aquí.lo poco qu_e todos podemos y debemos hacer. 

En cuanto á las medidas higiénicas, socia les~ de compete_n .. 
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cia del Gobierno, solo recomendamos el asco en calles y aguas. 
pero sin que seamos exigentes sino en estas últimas, uo por la 
disentería sino p·or la general salubridad de la población en 
todas épocas. 

El tratamiento en la d·isenteria requiere tacto y experi·en­
CJa, rio cnergí!l; y puedo asegurar, según mi experiencia,; y 
poner como regla absoluta qn(', la disentería, por g ·rave que sea 
{sin complicación), trata(la desde el principio, es siern¡we, siernpre 
curable, y que e l m é dico es culpa ble en el caso de mal téquiúo 
de ]a eufermed:1d , como autor principal de la muerte en estos 
casos. Po1· supuesto no hago alusió n á los casos que mal medi­
cinados en un principio, tocan después en suerte al médico, que 
se encuentra muchas veces incapaz de remediar los males de 
una medicació n intempestiva y deleté rea. Indicar lo que es 
malo e& evitar el peligro y Uan"lar al buen camino; así me con­
tentaré con hacer eso, enviando á mi tesis para. lo que se refiere 
nl modo de acción de los medicamcutos, indicaciones y modo de 
emplearlos. 

Hay contraindicación formal en el primer período: de lo& 
opiáceos, <le los astringente s de' toua especie.- de los absorven­
tes, de los hemost~í.ticos tópicos y de todo medicamento que 
irrite las vías digestivos enét·gicameute y no de un modo pas~ 
jeror Evítese el ejercicio, el frío y la humedad, y limítese la 
dieta que deba seguirse. 

El método ó medicací€m purgante· y no evacuante, es l-o 
que conviene mejor, pero n~ siempre, y obra, no expulsando­
supuestos micro- organiBmos infecciosos, como sostit~roe el doctor 
García, que ignora la vcrdadeva patogenia de la enfermedad,. 
síno- derivando la fluxión congestiva que tiene lugar en el in• 
testino grueso. 

No hay necesidad de que la ipecacuana produzca vómitosr 
para <.¡ue sea eficáz, pues se ve que es tan enérgica aplicada en 
lativas como por el estómago y dada< con tiento para evitar lolif 
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,·ótnito!". La tlisenterb. tiene sn cspccífieo en la ipecacuana, 
cuando no es tnalltL'nida por el impaluuisnH> ú otra enfenneua<.l. 

El mismo autor asegnr·-1. c¡ne es neces:u·ia la accción vo•ui­
tiva de la ipeca en la curación <le la. disentería. Ningún put•­
gante obra nwjor que los sn1inos, y proscribo, casi en absoluto 
el calomel, por razones c¡ne he expuesto en 0tra parte. Uno 
ó dos pnrg'lntes,¡witnero, y después la ipeca, hé <HfUÍ una buena. 
medicación, si 11 q no h:1ya uccesid:Hl de uespleg:u· gran energía. 
Después pueden empleat·se los astringentes y los ahsorventes. 
No son Hc·cesarius lo~ tt'•picos aplicados sobre las paredes abJo­
uriuales, sino p ·u·,1 ca.lttLu· el (lolor y el eretisnto net·vioso, y 
los euenu1s los t·eservarémos p •-tra casos rnuy graves y teunces á 

la medicaci<'m g<'istt·icn. 
N o hay tw-\s coptraiudicación para el uso ele la ipeca que !a 

falta de tact? de parte del que la emplea. 
N o hay necesidad de clorodinas ui demás polifarmacias qne 

nprovechaa mú.s al que las vende c¡uo al pnciente,é indignas de 
In meJiciua moderna. El teuesmo calma con los purgantes y la 
ipeca y con los semi en {'ios emolientes tibios. 

En cuanto á los antisépticos solo están indicnJos en el pe­
ríodo gangrena-ulceroso de la disentería. 

La quinina (tanatJ) en las formas sostenidas por impalu­

cli:smo. 
lt-lucho hnhría quericlo decit· y Jetnllar en el tratamiento Je 

la disentería,pet·o los límites de este escrito, ya demasiado largo, 

110 me lo penniten, y n1e reservo hacerlo en otra ocnsi6n. 
Dígnese usted aceptar los sentimientos de deferencia Je su 

discípulo y amigo, 

ALFREDO G.A.RcÉs. 

Popnyáu, Noviembre 23 de 1886. 



------~~~-~~--------------- - --~-

AB.B.ACACHA. 

(Conclusión. T"é11~e Núm. 107.) 

Producto. Las hojlt8 :onministran al tiempo de la cosecha un forraje 

apPtitoso ; so l"it•gan poco antt>s de at-rancar las cepa!", ó Líen df>s.pués de 
tnrancaJas ésta!", y se dan inmediatamente al gan:u.lo. Las hojas de cada 
plrtnta dan, por término meJi,>, nn kilógramo de forraje venl<>, Je buena 
calidad. En la planta qne he ¡wsado para dar e,to informe, t>l peso fué de 
1"'35 sin ser una planta de las m:ís Yigoro"as: PstimanJo en un ki!ógn\­
mo el peso Jel fon:1je fr·esco Jc cada planta, creo t-l>timarlo más bien en 
Jnenos que en rnás Jc lo qno realtncnte es. La cepa Ja un producto de 
calidad inferior nl de la raÍ?., pero bastante bueno como forraje ; la cepa 
ue una planta pesa, en térrninu rncdio, 1"'500, sin contar_ las yemas quo 
tiene adheridas y que se emplean para la r•·rn·oducción. CaJa yema pes."\ 
de 40 á 50 gramos, de~pnes Je cortada,; las hojas, y cada Cf'pa tiene diez 
yemas próximamente. El peso Je la c<>pa con yemas 1ne lm dado 2"380. 

El producto más "\·alioso, las raíces cat·nnJas ó arracachas, alcanza, 
en término medio, tl un kilógrnmo : en la planta que mo ha servido para 

dar este infot·m¡>' el peso fné Je 0'\:)72 solnnH'tÜl•, ' per·o esta planta no 
pneJe estintan;o como el ténnino n1eJio por· no estar bien desarrollada. 
Pesadas nislaJamente algunas arrncachas que no son de las más grand~, 

me han dado : una Jc 1"' 12 Jo J:u·go V 0m4Ü andmra en hl has<>, pesada 
poco después de separada Jo la cepa, FN:ien arrancada, 95 gramos ; otra 
un poco más delgada pesó- 90 gnunos. El n\unero Je raíces ensnncbadus 
es de 10 ll 20, sin contar las quo existen delgadas, que aun no han ad­
quirido el ensanchamiento, y las que parten de las ensanchadas,. particu­
larmente ue su extremidad. Suponie-ndo que sólo diera calla planta diez 
nrrncachas y que caJa una pE>s:ua 50 gt·amos, rendimiento nunn11o, so 
obtendría un producto Je 500 gramos ; pPro, en general, Jlega á ser 
doblo ó triple ; en término medio, 1 kilógrnmo. 

Pudiendo desarrollar e perfectamente bien cuatro pbntas en cada 
metr~ cuaJraJo de superficiE>, ó 40,000 plantas por heciárea, darán por 
lo menos, estimando solamente en 2 kilógramos el producto de cada 
planta, 80,000 Lilógmmos por hcctán·a, y puedo llegar n 160,000 kilógra­
mos, de un alimento sano, nutriti,·o y que no necesita, para que lo con­
suimm los animales, do cocción ni do otrn. preparación que picarlo en 
rcbanntlas ; 11. lo que se agt·~>ga qno todos los animales de la hacienda ma-
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nifiestan una mnrcada predilección por este forrnje, del cual pudiera de­
cit-se lo que los antignos decían del trébol : ".l•toscunt animalia sibi salu­
taria tjucedam." 

Como planta forrajera me parece que no tiene r1val la arracacha en 
donde pueda cu!ti,·arse en ltts ventajosas condiciones que nos brinda 

· nuestr:\ privilegiada zona templada. fiomparnda con lns pap!ls tiene}~ 

. ventaja de no necesitar In cocción que es indispensable á éstas }mra ser.­
vir de alimento ; la de ser consumiua con más gusto por los animales ; 
la de dar mayor cantidad de sustancias alibles y mayor rendimiento en 
las co~ochas. La hectárea de papas, después de la invasión de la enfer­
medad, no pasa casi nunca de 7,500 kilógnmws, y de este producto hay 
que· deducir la cantidad que se necesita para sE>milla ; • mientras que ]a 
orracacha, fuera do la semilla da 80,000 kilógrarnos y puede dar mucho 
m6s. La enfermedad de ]as papas hace mny precario el cultivo de sus 

·tubérculos ; la arracacha hnsta ahora no ha sufrido ninguna enfermedad 
·que haga disminuir su producto, y el cultivador no está. expuesto á su­
frir pérdidas de consideración. Los gastos del cultivo de una y los de la 
otra no varían en natla : el suelo exige la misma preparación antes de la 

· siembra, las mismas operaciones de escarda1·, binar y apo1·car durante la 
vegetaci6n; la recolecciQn puede hacerse tan económicamente con la 

, una como con la otra ; la resistencia á las influencias desfavorables,­
sequías prolongadas, lluvias excesivas, escarchas, heladas &c.-es mayor 
-en la nrracacha que en la pnpa. La. única desventaja de la arracacha con­
sisto en la mayor duración do su período vegetativo : la papa, según sus 
variedades, Jura en el suelo de 5 á 6 meses ; la. arracacha necesita. casi 
un año) do donde resulta qne en un mismo campo es posible obtener dos 
cosechas de papas al año, pero no se puede aspira¡• á mós de una de arra­
cacha, ni en las mejores condiciones. L:1 papa tiene la ventaja de poder­
se guardar durante un sem~stre, en tanto que la arracacha, al menos en 
el estado que se cosecha, no puede llnrar ni un mes ; pero se presta. me­
j'Or que la papa á un cultivo permanente establecido de tal modo que 
cada mes se puede ubtener In cantidad de forntje necesaria para el 
consumo·. Esta ventaja la tenían las variedades de papa criolla antes de 

• La hectárea de papiUI se siembra con 12 cargas de 10 arrobas ó 1,500 kilógz.. 
~os. Prolluce el cinco, e~ declr1 ~inco veces 1,500 kilógramos-ó 7,500 k·~lógramoe • .. 



REVISTA. MÉDICA.. 449 
------------------

la enfermedad, pero hoy, que su cultivo esM snjeto á tantas contingen• 
cia~, ya la han perdido. 

••••••••·•··································•·····••••·•••••••••••••••••·············••··· 
En la alitnentación humana la an·acacha no tiene tanta importanci" 

como en la de los animales: el sabor y el olor de la anacacha repugnan 
mucho á algunas penwnas; la cepa es un alimento insípido desagrada• 
blc, probablemente poco nutriti,-o y que solo la necesidad puede hacer 

aceptar á la gente pob:-e. Pero no carece de importancia si se considera 
el papel que ha Tenido de;;empeñando como sucedánea de las papas desde 
el año do 1865; en que apareció la enfermc:Iad y trajo como consecuen­
cia· una carestía tan exoz-bitante de este alimento, que obligó á los pobres 

ó. priYarso de él. Desde entonces la arracacha ha venido prestando in­
mensos servervicios á la clase inválida, sirviéndole de alimento y mode­
rando á la vez el alto precio que sin ella habría seguido obteniendo lo. 
papa en los mercados. Desde entonces también ha venido extendiéndose 
el cultivo de la arracacha y subiendo su precio, pues cuando las papas 
tienen un valor superiot· á los recursos de los pobres, la nrracacha ad­
<¡niere con la mayor demanda que engendra la carestía de aquellas ma­
yor Yalor y aumento de consumo; los cultivadot·es encontrando una rea­
lización más facil, más pronta y m.ás provechosa, aumentan la extensión 
de sus cultivos. 

Hoy se presenta la arracacha en los mercados á competir con la 
papa, y su cultivo se ha extendido considerablemente, aunque no tanto 
como sería Je desearse, teniendo en cuenta la gran cantidad de su pro• 
dueto, la facilidad con que se se cultiva, los pocos riesgos que tiene de 
mal éxito y los servicios que está llamada á prestar, tanto como sucedá­
nea de las papas en la alimentación humana, cuanto por su importancia, 
no disputada por ninguna otra planta, como foz-raje sano, nutritivo, ba­
r~to y agz-adable. 

En la composición de las papas entra el agua en proporción de 7·5 
por lOO, y en la arracacha la proporción de agua es de 75 á 70 nada 
más. 

Las preparaciones culinarias de que es suceptible la arracacha no 
ceden en naJa á las Je la papa: de su Yalor nutritivo no puedo decir nada 
por no conocer ningún análisis, pero juzgo, por lo que he observado en 
los a.nimles que consumen arracachas, que es más nutritiva que las 
papas. 3 
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.Aclimatación.-Poco me queda que decir r<' s pccto Jo la aclimata­
ción, puesto que todo lo antedicho tiendo á e,;taulecer los Jatos para re­
solver el problema de la aclimatación en Europa tle esta importante 
plant:t. Falta sólo resumir el trabnj.o preeedeJJte y establecer las conse­
cueneias que eJ:nan~n de él, coJno de sus ve¡·JnJeras premisas. 

La aFracacha se prod111ee en la ~W rila de temperattlra t<'mplaua com­
prendida entt·o alturas- Jo 1,5(;0 y 2,500 metros, con ilempemturns de 
20 á 15°. M. Humboldt estima la temperatuua media de los Andes en­

tre 20 y 18° centígrados, para alturas Je 5,400 á 7,2{)0 fl~<é.5; pero Cál­
das, que pudo hacer sus observacion('S m:ís detenitlamente, la estitna en 
15 y 14° para altum::J comprenditlas entre 5,000' y 8,300 piéE. La con­
dición esencial, desde luego, es que se pueda dar á est.a planta una tem­
peratlllra _ uniforme durante todo el tiempo de su vegetación, qne esté 
comprenditla. entre 15° y 20°. ¿Como hacer en las zonas templadas para 
lograr esta condición? Sin recurrir á medios artificiales, es imposible, 
y por tanto hay que buscar una solución indirecta al problc•ma. 

Examinando con mucha ate»ción las condiciones de vegetación de 
la arra~acha, hemos llegado á deduci1· que el grado de c .. lor compalible 
con .la vegetación, no puede por mucho tien11p-o- pasar de 20°, sii'l ~ae la 
p l:lnt.a perezca ó deje do suministrar sus prod-nctos~ El pNnfl~ cardinal 
en la aclimatación no es intentarla en los lugares en donde ]a isotera 
pase de este límite. Como se tienen para todos los lugares de Eb"l-ropn, 
conocida-s las z.ona.s de igual temperatnra estival, os facil deducir en 
dónde pueda intentarse el cultivo y en dóntle no. Ho notado que cuan­
do la temperatura meU.ia anual es do más de 20°- de 22° á 25°- no se 
puede cultivar la arracacha;. luego lo que hay fatal para ella es una tem­
peratura de más de 2:().0 pro~ongaC!.a. Si se puede colgcar en climas en 
d<>nd~ la te1nperatura t:nedia más alta de la estación ca-liente, no pase 
de 20• ó que si pasa no se sostenga por muchos días, se h-abrá obtenido 
vencer una de las tnnyores dificuJtades en la aclin"la tación. Esto respecto 
del m6-.vimum de calo.r, que en mi. concepto es ]a, ~ircu.nstancia n1>ás Jos­
favorable, la que más seriamente puede oponerse á la aclimatación. 

Por lo que respecta al fdo, puedo dar como cosa comp-robada por 
]a experiencia, que la arracacha resiste lwj,as del teEmÓmct1·o que pue­
d~n llegar á 3 o : En la sabana de Bogotá SQ cuJtiya esta planta á pesar 
de ·que el termómetro baja á oo, aunqne rara. ve2<, y sólo en los meses 

do Febrero y Marzo; n 3.0 con mús fr ecuenc i::t q n e ú oo, ¡wro ordinn.-
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riamente el punto más bajo no puede estimarse en más de 5° y el tér­
mino medio de las temperaturas ú las 6 a. m. es de 10°. En consecuen­
cia, c1·eo que t'n un clima en donde la temperatura media Je la n1añana 
no baje de 5° en la estación de invie1·no, puede intontnrse la aclimata­
ción, ¡•or lo que respecta al fdo. Los lugares comprendidos en la iso­
qnimena de 5° á lú0 se prestadan para el cultivo si pudieran relacionar­
se con los que tengan isoteras que no pasen de 20° 

En nna temperatura de 5° puede empezar á vegetar al principio de 
la primavera en Francia, y continuar vegetando Lien; con la creciente 
alza de temperatura t!urante toda la primavera, pues el término medio de 
las máximas en esta est:lción, según las obserYacionos, parece que no 
pasa de 20°. Bn el estío .Ya las máximas pasnn de 2°, y es cuando hay 
J>eligro ele que perezca la planta, si el tennómetro se conserva Á. más de 
20° en t.érmino medio dnrante muchos días. El otoño lo resistiría bien, y 
acaso llegara al término de su ciclo vegetativo al principiar los rigores 
del invierno. 

Aquí necesita la arracacba nn período t!e diez meses, en término 
meJio, pero ptu·a algunas varieJades puede reducirse á ocho ó algo menos 
en los lugares que ti<·nen 17° 5 á 18° de temperatura media anual para 
cumpli1· su curso vegctati,·o. Si tomamos diez m.eses y 18° como términos 
medios generales, obtendrémns 5,400°, ó, computando sólo las horas de¡ 
día, 2,700", que en rigor pudieran reducirse á poco más de 2,000, eli­
giendo una vnrieuat! preco~. Desde el renacimiento de la vegetación en 
la primavera hasta el principio del invierno, habrá muchas localidades 
que puedan dar estn. su m u de en lor, puesto que el trigo y las papas exigen 
casi la misma cantidad. Pero subsiste la dificultad de las altas tempera­
turas del estío, y por consiguiente hnbní. que intentar la aclimatación 
más bien hacia el Norte que hacia el Sur, y t!e preferencia en los climas 
marinos de temperatura más unifonue y de isoteras más bajas. Según 
M. 1\'Iarié Davy, (1) " las plantas sensibles al frío que no exijan mucho 
calor en estío, poclrán cultivarse más al Norte de Europa, en las costas 
occidentales, que en el interior del conti-nente.'' 

Esta me parece la condición que debe buscarse: que la temperatura 
de estío no sea muy alta, lo demás no lo creo ni tan esencial ni tan 
difícil. Pero hay que halla¡· el medio de que la planta reciba por lo menos 

( 1) Mótéoroligie e t Pbysiq u e Hgri<;olcs, par )Iru:ié Davy. Pat·ís, 18'ió , 
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dos míl grados de calor solnr desde el renacimiento ue la vegetación en 
lo primavera hasta el principio del invierno. Las bajas accidentales de 
~emperatura, que no lleguen á causar heladas blancas muy fucdes 7 no 
afectan mucho esta planta, poco sensible al frío y muy tlelicada para el 
calor. No quiero decir con esto que resista impunemente las bajas do 
temperaturas considerables, sino que es menos sensible que la papa, por 
ejemplo, y algunas otras de las plantas cultivadas. 

Los señores Paillieux et D. Bois ( 1) dicen: " Esta planta preciosa 
ha sido hnsta hoy rebelde á todas las tentatin1s tlo cnltiYo emprendidas 
en nuestro clima. Nuestro estimable amigo el doctor Ernst, profesor de 
historia natural en Car;ícas, nos trajo de VenC'znela una caja de tubérculos 
de arraeacia elegitlos por él y empacados según sus instr·ucciones." 

"Plantamos dichos tubét·culos en la primera quincena do Jnnio:. 
vegetaron admirablernento y levantaron sus tallos con rapidez. En eT tnes 
de Agosto ya tenían botones florales, pero no se abrieron y los tallos se 
partieron por la mitad. Cuando _los fuímos á recoger en el mes Jo Octu­
bre, hallamos que los tubérculos primitivos se habían podrido y t}UC no 
se habían formado nuevos.•• 

No sé qué ra~ón tendr·ían para plantar la arracacha en el mes de 
Junio:. creo que debe darse la preferencia á la sicmbt·a de Marzo, desdo 
que empieza la temperatura á ser suficiente, desdo que haya 4°, y así el 
resultado no será tan malo como lo obtuviet·on sembnuu.lo en Junio. 
Aunquo es cierto que todas las plantas exóticas vegetan mal al principio 
en la nueva patria que se les destina, y sólo después de algunas cosechas 
entran en la normalidau de la.s indígenas, no lo es ménos que 1nientras 
más se acerquen los aclimatadores á las condiciones ue cultivo, clima &c.,. 
mayores serán las probabilidades tle buen éxito, pues éste no consiste 
tánto en obtener de una vez el mayor producto cuanto en acomodar ó. 
adaptar la planta á las nuevas condiciones de vida que se le oft·eeen. La 
nrracacba se siembra aquí en toJo tiempo, pero de preferencia en la pri­
mavera, como casi todas nuestras plantas cultivadas: cuitlando de se~n­
brarla en Europa hacia la 1nisma época, se habrá hecho algo por acercarse 
á las condiciones naturales de su género <le vida; y lo probable es que 
esta circunstancia contribuya favorablemente, con lns obms que de igu-al 
manera se elijan, al buen éxito. 

(1) Bulletin de la Société Nationale d 'Acclimatntion de France. 11 Le Potager d'ttn­
curicua:, Arra,cncia, Pág. 61~ 11 ~.· 1,-.Jnnvier 188-1. 
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l\I. de Candolle (1) dice: "La intmducción de la arracacha en 

Europa se ha intentado muchas veces, sin haberse obtenido buen éxito. 
Los ensayos de sit· \V. Hooker tuvieron que encallar en el clima ht'~medo 
de Inglaterra, pero los nuestt·os, emprendidos muchas veces en condi'Ciones 
diferentes, tampoco han dado ningún resultado satisfactorio. Los esquejes 
laterales no se han form.ado y el bulbo central ha perecido en el inver­
nadero en que lo habíamos depositado durante el invierno. Los bulbos 
que enviamos á divel·sos jardines botánicos do Italia, Francia y otros 
países, corrieron la misma .s.ue.rte. Evidentemente, .si en Atnét·ica esta. 

planta puede sustituír ú la papa por su prod~cto y por su gusto, en 
Europa nunca poclt-á hacerlo. En Amét·ica su cultivo no se ha extendid.o 
á Chile y Méjico, como el de la papa, lo que confirma las dificultades 
que aun eu el N nevo Continente hay para propagarla." . 

De esta cita se colige que no se conocen bien las condiciones natt~­

ntlcs del clima de la atTacaclz.a., pues se considera la humedad del de 
Inglaterra como una circnnstaneia desfavorable y capaz pot· sí sola. de 
hacer fnlCasat· una tentativa de aclimatación. Pot· otra parte, el tn~l ~xito 
de las tentativas hechas hnsta ahora, no puede sorvi t· para condenar irre­
mediablemente las qu.e se Lngan con tnt'jor conocimiento de las necesi­

.Uades de la planta, del clima en que vegeta y del cultivo. Si se lleva á 
Em·opa er.t eualqtüer tiempo y no se planta en la estación fa.var:;thle,. es 
imposible obtener ningún t·esultado. Aquí mismo cuesta tmbajo pasar 1~ 
arracacha do su locr~lidad orlgi t~aria á ob-n; pero esG mismo sucede_ cqn 
todas las plan.tas, y no debe desi::;tit·se de ensayar la aclimatación con 
todas las precauciones necesarias. Como planta raíz-forrajera vale más la 
an·acacha qu.e todas las conocidas, y n1erece que se hagan nuevas tenta­
tivas. De aquí pu.eden llevnrse bulbos adlaeridos al caulex y procurar qu,e 
lleguen á Europa durante el invierno, para que al principio de la prima­
vera puedan colocarse al aire libre, sigan vegetando y den nuevas yetnas 
[•ara la reproducción del aíio siguiente, aunque no produzcan raíces cal~­
uudas en el primer año. 

Se ha creído que lo esencial era preservar la a-rracacha de_l frío, 
fund{mdose en que es una planta de la zona tórrida; pero en esto creo 
l1aber demostn:J.do quo hay un error, y que n.o es del fdo de lo que hay 
necesidad do preservarla sino del calor4 Los experimentos de aelimatacióq. 

{1) OTi9ine <l•·, pla;l(cs -culiirés . . . ... p . 32. 
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han debido tener una mala dirección, según esto; se ha procurado hacer 
In plantación en el estío, cuando la temperatura es más alt:t, y el resultado 
ha sido siempre malo, como lo seda. aquí mismo si se tratnra Je cultivar 
la arracacha en tierra caliente en la zona que he llamado tropical de tem­
peratura media, que pasa de 20°. La p:-tpa es planta d e !a zona tón·idn, 
como la arracacha, y sin emb:u·go se cultiva en la templnJa en Europa, 
y de preferencia hacia el Norte; hágnse lo mismo con la nrracncha. No 
tratando Je buscarle lus temperaturas más altas, sino al contr:u·io las m{ts 
bajas, se logrará aclimatarla con taJa seguriJaJ, porque el frío no le hace 
daño y el calor la mata. 

Basta un dato para jnzgnr Je lns conveniencias qne exige para su 
nclimatación: la arracba vPgeta al la Jo ele la pn pa y en su límite; es 
decir, que en donde se cultive la papa es posiu!e cultiva¡· la arracacha. 
Hay, sin embargo, que hacer notar esto: cuando un clima empieza :i ser 
desfavorable para ol cultivo de h papa por exceso do t e mperatura, em­
pieza á ser ventajoso para la nrracncha hasta llegar lt unos pocos graJos 
más, pues pasando del limite quo tantas veces he señalaJo en este escrito, 
ya no es posible cnltivarla. Búsquense climas de t<:mpcraturas estivales 
poco elevadas, lluviosos, en Jonde la temperatura media anual sea un 
poco más alta que la de los lugares en que se cultiva la papa; pero quo 
no sufra calores mny intensos tiurante el estío ó en el otoño. Si es posi­
ble conciliar estas condiciones, se logrará la aclimataci()n. 

························••'•••···································· ···••••···············• 
Juzgo que la arra cacha tratada de esta manera dejará de ser rebelde 

á las tentativas de aclimatación: llevar Je aqní, de Venezuela ó de cual­
quiera otro de lo3 lugares de su producción las yemas bien acondicio­
nadas y - de modo que lleguen á Europa en el invierno; ponerlas en un 

invernadero con calorífero á 15° á vegetar hasta que llegue el tiempo 
oportuno de sacarlas al airo libre cuando la tempet·atura lo permita, y lo 

' mñs temprano que sea posible; cultivarlas en Jos lugares en dondo la 
temperatura estival no pase, en término medio, de 20°, y dejarlas hasta 
que empiece el invierno antes qne el excesivo frío las haga perecer; 
colocar entonces las yemas en invernáculos hasta. la. nuev3 pdmavera, y 
después que se haya logrado así conservar yemas, intentar la vegetación 
sin invernáculo; tal es la recomendación que creo más conveniente 
hacer para lograr la aclimatación. 

No sé si estaré equivocado en esta manera de juzgar las cosas; pero, 
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en todo caso, con las inJicacioncs del clima, del cultivo que se le da, del 
ciclo de la Yeget:wión y de los rasgos característicos de la plnnta, espero 
La-ber hecho algo en f:n·or del buen éxito de los nuevos ensayos que se 
intenten para llegar al fin tan anhelado y hasta hoy tnn distante de acli­
matar en Europa esta umbe1ífera. 

N o niego que las dificultades son grandes, porque la arracacha re­
quiere mayot· número de grados de calor que la papa para cumplir sú 
eiclo vegetativo; pero no las creo insruperables. Es posible que lo sean 
y que yo no las haya podido comprentler, por falta de conocimiento de 
Jos climas 'le Eut·opa, y por esta razón he pr-ocuraJo .dar ~-na ;idea del 
elima eli! que vive +a ar>!"acncba en esta zona tórrida, para qne los agróno­
mos do Europa puedan jnzg.u·, si es posible, dados estos datos, aclima­
tarla, ó si '>e debo de una vez renunciar á toda nueva tentativa como cree 
1\l. Je Can<.1olle. 

El maiz, do más ftícil nuaptación qne la arracacha, no ha podido ser 
(';ultivaJo en Eurora por sus grano~, y sólo ha prestado servicios á la 
agricultura como planta. forrajera~ 1~ :uracacha Jura m:1s tiempo que el' 
maíz, sernbm.das mJ::bas plantas en ·n mismo Ji-a y ·en un mismo clima; 
Si e( maiz no llega á pl'odt~cit· g¡·anos en ciertas pat·tes de Europa poi 
falta de tiempo oportuno cnb·o la prirnaven1 y el principio del invierno,. 
la arrncncha. tamp0co llegad tÍ dar productos, y entonces no hay para. 
que insistir más. Un ensayo pt·acticado con todas las precauciones posi­
h1es, y teniendo en cuenta las indicacion':'!s que coutie.ne esto escrito, 
resolYcría definitivnmento la cuestión. 

Bogotá, Noviembre de 1884 . 

.JUAN DE DIOS CARRASQUII.LA L. 

REVISTA TERAPEUTI.CA. 

FosFrrno DE ZINC.-El fosfuro de ~Ziac es uno de los m:is 
poderosos reguln.dot·es de la-R funciones ·uterinas. 

En la amenorrea, la. dismenon·ea., las hemorragias sin causa 
org,ínica, ningún medicamento puede rivalizarlo ventajosamente. · 

.Se administra e.n gránulos que - ti~men 4 miligraq;tos de sal, · 
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es decir, medio tniligramo de fosfuro activo. Se puede principiar 
por dos gránulos diarios para llegar hasta 6. 

HAMA:MELIS YIRGÍNTCA.-Dujardin Beaumetz dice ha.ber em­
pleado con éxito el exb·acto fluído americano á la. dosis de tres 
cucharaditas en el día contra las hemorragias uterinas. Este 
extracto es un líquido dotado de un olor y de un sabor aromá­
tico bastante agradable. Se pueden elevar las dosis hast~t 15 ó 

20 gramos diarios. 

HrPURATO DE CAL.-El hipurato de cal posee unn ncción 
especial en las afeccioi1es de las vías urinarias; en las del 
higado; en muchas enfermedades del tuho digestivo, ya pro­
·vengan del estómago, ya del intestino ; en la diahetis; en el 
reumatismo crónico ; en la gota, &c. 

Afecciones de las vías 'ttrinarias.-En la cistitis subaguda 
del cuello, caracterizada por los deseos frecuentes de orinar, 
dolores al expulsar la orina, presencia en ésta Je muchos gló­
bulos mucosos, &c. ¡Cosa ~10taLle! En ciertos casos en que los 
orines manifiestan una reacción alcalina no!·mal, vienen á ser 
ácidos bajo la influencia del jarabe búsico de hipurato de caL 
En todo caso, recobran de oridinnrio su limpieza norrnal, cesan 
de contener glóbulos 1nncosos; el tenesmo disminuye poco á 

poco; los deseos de orinar son menos f1·ecuentes y van sieudo 
menos dolorosos ; permite á los enfermos el goce del sueño, y 
con esto experimentan un bienestar indecible. 

Litiasis urinaria.-El hipurnto de cal no es menos útil 
contra la litiásis urinnrin, cnalquiPra que sea ]a nnturalezn, ya 
se trate de fosfaturia ó de uraturia, ó aún uxaluria. EL éxito es 
la regla en estas afecciones, que ceden algunas veces con una 
sorprendente rapid~z. pero que, á menudo, siendo constitucio­
nales, reclaman cierta perseverancia en el tratamiento. Se 
ve que los fenómenos dolorosos, ya sean sin"lpáticos, ya locales, 
desaparecen en pocos días. Es evidente que se tl·ata aquí, no 
de una si•.11ple reacción química, de una especie de disolución, 
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por ejemplo, sino de un ef<'cto dinámico, de una modificación 
ra<.licaí de las funciones del sistJma ucrvioso y de nutl·ici,)u. 

Eu lo que concierne á ]a urnturia, los importantes traba­
jos de ~1. Léeorcbé dan fu<'rzn. :\,esta opinión. Según este snhio 
méJico, la formación del ácido úrico disminuye bajo la iufiueu­
cia de los carbonatos y :--ulfatos alcalinos 6 calcá n:os, á los 
cuales convendrá uuit· cu ad<..•laute los hipnratos, nní.s poderosos 
y eficaces que los prcc:cdentes. El ácido údeo aumenta por la 
influencia de las afeceiones hepáticas : sirrosis atn5fica, y sobt·e 
todo, la hipertr6fic:1. Hepatitis sifilítica, icte-ricia catarral, abce­
sos hidáticos del hígado . .l\I. c~'>rehé considera el hígn.Jo eomo 
el sitio priucipa] de In formncit)n Jel áciJo út·ieo. Si esta teoría . 
es verdadera, puede juzgarse que es dirigiéndose {¡, ]ns funcio­
nes de ]a nutrici•'u por el iutermeJio de ]a gL1ud u la hepática, 
y no por una virtuJ disolvente, que el hipur;1to Jc cal combate 
la litiásis út·ica. 

En el tabes dorsalis c1 hipuratu de cnl es rnuy útil, debe 
unirse á pequeñas <.lósis de sulfato de socla en la comida. 

El hipurato <le cal tiene muy buenos efectos en el eugnr-­
gita.tniento del hígado por consecuellcia de las bebidas alcohó­
licas. En la ictericia vilifeicn. la orina se modifica muy pronto. 
Algunns esct·ofúlides tn'ltnclns por el hipurnto <.le cal, ce<.len con 
tacili<.lad. 

Algunas nrtrítitles son modificaJas por el hipurnto de cal. 
Citaré el eriterua nudoso, ciertas urticarias, exzen1ns, líque­
nes, &c. 

El señor Pou1et ha daJu el hipurato de cal á Jíspépticos 
que no to1nabau sino dos cucharadas de leche pot• día, y se 
encontraban reducidos á una flacura extrCin'l. En éstos vi<S 
desaparecer los depósitos urinarios, las digestiones se regulari­
zaron, el apetito ren.pn.reció. Los enfermos pudieron aumentar 
.su alimentación y las fuerz<ts volvían rápidamente. 

En la. diabetis los accidentes reflejos disminuirán; el azú-
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c.ar excre-tada se reduce á proporciOnes mny pcr¡ueüns y á veces 
desapar-ece. El hipurnto de cal obra en este caso corrigiendo los 
fenómenos dispépsticos y regul:uiznndo ln.s funciones nutritivas 
6 impresionnnclo el sistema nervioso~ 

En la di1ltesis reumatistnal y en el reumatismo gotoso~, hay 
una elevnción constnnte en la cifnl. del ácido úrico urinario. 
Garrod, el primero ha demostrado que el ácido úrico aumenta. 
en los gotosos durante los atnques. M. Lécorché ha demostrado 
el mismo fenómeno durante el cut·so de viceralgias de naturaleza. 
gotosa, y en el intervalo de estas nutnifestaciones diatésiüa.s. 

En la arenilla. úrica. se puede recurrir al hipurato de litina, 
ya sólo ó alternado con el hipnrato de cal. 

Por lo qne a.caban1os de exponer puede asegurarse que los 
hipuratos de cn.l y de litina tienen un gran porvenir entre los 
agentes de la materia médica. 

J EQUIRITY.-El doctor L. Bordé publica ln. observación de 
un caso de metriti~ crónica tratado con éxito por el jequirity 
en inyección "intt-a uterina. La. prep:lración us:t.da. es la infusión 
al 1 por 100. 

PYRIDINA.-Efectos fisiológicos y terapéuticos de la pyridina sobre 
el asmát·ico y al cardiaco. 

El mejor modo de usar la pyridina consiste en poner 4 ó 5 
gramos de pyridina en un platico colocado en nn cuarto de unos 
25 metros cúbicos, y s.e coloca. al sujeto en uno de los rincones 
de la. pieza para que respire así un aire tnezclado con vapores 
pyrídicos ; 1:1 experiencia dura poco más 6 menos 20 ó 30 mi­
nutos, y será repetida tres veces diariamente. La absorción es 
inmediata; la pyri<lina aparece muy pronta en la orina. 

a.-La opresión disminuye considerablemente ; la respira­
ción se hace libre y filCil; la necesidad de aire es menos impe­
riosa.~ mientras que .el corazón queda en calma y regularidad, y 
que el pulso conserva Sll regularidad y su fuerza. 

h.-Ilacia el fin de la sesión los enfermos experimentan. 
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n1gunas veces una tendencia. invencihle n.l sueño. Durante este 
sueflo tienen una disminución marcada de reflejos, con una con­
servación de cnergia de los reflejo¡;:, que por tanto e¡5 disminuída; 
no produce ni pnnllisiP, convulsioncR ni temblores. 

c.-Ln. acción de la pyriJina. no podrá ser compnrada á la 
del cloroformo ó del etet·; tiene por pdncip:tl función disminuír 
la exita.bilidad refleja. y rnc<lul:u, y es tanto más notable que no 
se encucntt-a. estn. propied.ul ,d tni:::;rno grado entre los efectos de 
la nicotina ó de la atropina. que contienen la pyridina. 

d.-La acción re:::pimtoda. de la. pyridinn. persi~te durante 
cierto tiempo; los accc.3o.s de opresión nocturna. desn parecen 
despué~ de las iuha.laciones practicadas uur<\nte el día; los en­
fermos duermen bien; todos reclaman la inhalación. 

c.-De~pués de dos ó tt·es sef-'ioneR, la expectoración se hace 
m:l.s abundante, más f<ü;il; los esputos piet·den su caracter puru­
lento y su fetidez. No se perciben en el pecho ya. sino exter­
tores mucosos diseminados que acah••n por desapareC'er, y la 
respiración se oye casi con timbt·c nm·m¡tl. El empleo de la 
pyridina no presenta ningún inconveniente, salvo un perfecto 
estado nauseabundo y vertigi naso, en cuyos casos los accesos 
d~ sofocación desaparecen completamente; en otros la acción 
se disminuye de..,pués de ocho ó diez días; conviene combinarlo 
con el tra.tamiento yodurado. 

REBOUCINA EN LAS FTEilRES INTEflMITENTES.-Veinte casos 
fuen"'n tratados por este medicamento y diez y siete casos fueron 
filvorab1es. En los otros tres casos también fitllaron la quinina. 
y el arsénico. Dus ó tres c:losis de 2 á 3 gramos bastan en gene­
ral. La resorcina es rápid~mente absorbida de modo que se la. 
puede administrar media. hora. antes del acceso para. prevenido. 

URET.ANo.-S-u acción fisiológica y sus propiedades com.o 
antagon-ista funcional de la estrictina. 

El tu·etano es un carbamato de etilo; su gmn solubilidad 
CJ.l el agna facilita su :uhuinist¡·ación. 
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Acción local. Ctultttlo se itn·ectn. en el muslo de una rana .. 
una solución acuosa de uretano, uo se observa ninguna acción 
local aun á la dosis de 40 t1 50 centígramos. 

En el cobayo u na dosis ac 2 gramos en inyeccwn hipo­
dérmica uo prodnce uingún fenómeno de ÍITitacióu. Un gnuno 
inyectado en el pet·itoneo uo caus:1 ni flogosis ui manifestaciones 
dolot·osas. Después de experimentar en un gran uúmet·o de 
animales se ha llegado á demostrar que no p1~oLl u ce fenónteuos 
i u flama torios. 

Acción sobre el sistema nervioso y los 1núsculos. Cinco 
centígramos de uretano inyectados en una ¡·aua pt·oducen un 
poco de excitación, seguida bien pronto de uu leve entorpeci­
nliento, que pasa pt·onto; 10 ccntígn\mos producen después de 
un período corto de excitación, abatimiento, resolución musen­
hu· con diminución de los reflejos, y después el animal se duer­
nl.e JH·ofundmuentc anestesiado, ln respin1ción aparente no se 
siente y el animal parece muerto. Si en este estado se pone 1i 
descubierto el corazón, se demuestn1. que se contrne perfecta­
mente. Con dosis fuertes de 15, 20 y 25 centígnnuos las ranns 
se restablecen completamente al <.lía siguiente. 45 y 50 centí­
gran1.os son dosis mortales. 

En el conejo también se desarrolla la. excitnción. El ani­
mnl con·e tropezando eon los obstáculos sin direccion volunta­
ria precisa. A la agitación sucede la cnlma, las extremidades 
posteriores se debilitan y se estiran sin poderlas apoyar, los 
reflejos persisten; pet·o si la <.losis es fuerte el animnl se acuest.1 
de lado y se duerme. Tal estado puede du1·ar muchas horas. 
Para prodncit· este efecto se necesitan dosis <le 3, 4 y 5 gramos; 
]a dosis de 7 gramos es mortal para un conejo de 2 kilogramos 
de peso. 

l J n hecho curwso es que la trepanación retarda la acción 
hipnótica del uretano. Se nota la turgencin de la sustancia uer-
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YIOsa cortical que hnce ligera hernia cunnuo se hnn quitado las 
meniuges; efecto semejante al de ln. modinn. 

El sistema nervioso del grnn simpático pnrticipa (le la 
excitación y se nota á traves de In piel del abdomen un movi­
mieuto vermicular peristáltico nuty marcado de los intestinos. 

Acción sobre la circHlación y la san.c¡re. Al principio hay 
una aceleración de la circulaciún, signiendo después do 15 ó 20 
minutos una disminución de la velocidad. La presión saugninea 
su be hasta 28 centímetros pnnt descentl<.>r I uc·go á la ncl'lnal 
de 23 cs. 

Las orejas de los animales de sangre caliente C'sMu calien­
tes al principio y ¡wescntan latitlos m·tcl"i:\lcs m.uy iuteusos. 
Cuando el medicamento ha producido el sueño, la circulación 
uisn'lÍnuye, las orejas palidecen y se enft-iau. 

La capacidad respiratoria de la sangre, es decir la cauti­
daJ máxima de oxígeno r{ue puede absorver 1 milímitro cúbico 
de sangre aumenta bnjo la influencia del ut·etauo. La hemoglo­
bina aun1euta igualmeute. 

Es de pensar si la sangre conteuienuo n1ayor cantidaJ de 
oxígeno lo ceda menos :f:-í.cilmeute al sistema nervioso, y con­
tribuya asi á la acción depresiva que produce. 

Acción sobre la respi·ración. Desciende hasta 40 cuando 
se ha producido el sueño y especialmente si este llega á la 

anestesia. 
Acdón sobre la temperat'ttra. En p1eno período de accirín 

la temperatura ha bajauo siempre hasta 1 graJo. Con Josis 
exajerndas baja hasta 2 grados. Podría, emplearse, pues7 como 
antipiréctico. 

Acción sobre las secreciones y la nutrición. En los anima­
les sometidos á experiencias repetidas, no se ha notauo dimi­
nución del peso de cuerpo. 

La eliminación del uretano no se ha pocliuo estudiar por­
que uo ·se conoce aún su reactivo . El uretano se_descompondría 
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en parte prorlucictlllo por ejernplo, nrnouiaco, que se elin1inaría 
por las víns respiratorias? CunlHlo se nproximn al ocico del 
animal una. bngu( ... ta mojnda en il.ciuo clorídrico, se rodea de 
vnpOl'{'S blanco!', pero esta uo es una obscrvncióu que deba 
teuerse como sufh..ientemeute Reria. 

Propiedades notabfes del uretano como antagon'ista de 
las convulsiones estrícnicas. Eu presencia de los efectos hipnó­
ticos y de la resolución muscul:w cp.lP el ur('taHo determina, se 
ha tenido la idea de examinar su acción en un animal estric­
ninisado. 

Se sabe que una rnua <icl peso de 25 gramos muere con 
ciuco cienmiligrnmos (0,00005 gramos) de estricuiun. 

Ahora bien, si se Í11yecta de uua vez á una rana 1 dit.zmi­
Jígramo de estricnina y cunnJo haya apar<'cid_o el tétanos se 
practica otra inyección de 25 ccntígt·amos de uretnno, en cuatro 
minutos se obtiene In. resolución completa. Al día siguiente la 
rana está del todo restablecida. 

Una. mezcla de e:dricnina. y de uretano inyectados bajo la 
piel no pr·oducen ningún fcnt)m.eno tetánico, sino resoluci,)n 
musculm·. 

La dosis tóxica pnra. un peno del peso de 10 kilos es de 
75 cienrnilígra.rnos. Si se le inyectan 5 milígramos estat·~í ata­
cado de tétanos á los tres cua1·tos de hora. El animal e, e rígido 
sobre el lado derecho. Si en este estado se le inyectan 5 gra­
Inos de m·cta.no en la cavidad peritoneal, cinco minutos después 
estando muy ncelerada la. respira.eión, comienza á cahnarse y á 
regularizarse; después de 15 minutos In. resolución 1nuscula.r es 
completa; á los 20 minutos el perro se levanta. con trabajo, ca­
mina con dificultad y su voluntn.d parece impotente. Colocado 
en este estado en la. perrera, se le encuentra restablecido al si­
guiente día. 

Conclusiones: l." El m·etano tiene una acción hipnótica ma-
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nifiesta, determina la resolución IIlUscular, y á altas dosis la 
anestesia; 

2.a Modera el pnl:;o y In respiración y abaja la tempera­
tura; 

3.a. Puede aplicarse en inyecciones r,nbcnta.neae, pues es poco 
irritante; 

4." No altera. ni los humor-e~, ni la nutrición; 
5,n Es el antngonista. funcional de la estricnina; 
6."' Import'\ en~ayarlo en el hombre en los casos de con­

vul:üones, en general, y en particular en el tétanos. 

Extractado d el lloletín de T erapéutica de 30 de Abril d e 1836. 

TnoNCHADURA. (l\I()dificación de su tratamiento). En el 
tra tn.rniento de la tronchad urn, l\lnrc Sée, da. la pref~rencin. á la 
banda. elá~tica. Es el solo método que corresponde á las dos 
indicaciones que hay que llenar: 

1." Provocar la. r:ípida absorción de la sangre extra.v-n­
sada. al rededor de la al'ticulación, lesión que tiene bajo su de­
pendencia, todos los otros síntorn:1s, dolor, hinchn.zcín, dificultad 
de n1ovitnientos, etc. 

2."' F<\VOrece•·, por una intnovilización real, la cicatrización 
de los ligamentos machacados de ln.s partes rotas. 

La band·L elástica debe ser aplicada en la piel misma, te­
niendo cuidado, á la vez, de colmar de algodón, los vacíos, para 
hacer desnparecer las deprésiones normales que abundan en las 
regiones articulares y hacer también las presiones uniformes, 
sobre todos los puntos. 

ETER. El éter en inyecciones subcutáneas ha sido empleado 
con muy buen éxito por el Dr. Mouta.r-Martín contra la algidez 
y contra. los calambres del cólera. El Dr. Barth emplea. las in­
yecciones de étet• en la uentnonía crónica cada vez que hay 
amenaza de asfixia. El Dt·. Féreol recurre ú estas inyecciones 
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::;iempre que hay una debilidad muy pronuociadn., consecutiva. á 

un,\ hemorragia. en la fiebre tifoidea &c. 
Ln. anestesia por vía. rectal ~e obtiene por medio del éter. 

Suprcme el período de l:Xcitaciótl; pennitc medir estríctamente 
la. cantidad de éter empleado, rcuucir á su roínimun esta canti­
dad y dejar el Cl';pacio 1 ibre al cirujano para las operaciones; 
entretanto, · en el mornento en que In. anestetia eonlienzn., es bue­
no hacer al enfermo algunas inh:lln.ciooes por las vías respi1·n­
t9ria~. 

Para obtener una. anestecia. profunda con una dosis de éter 
tnuy débil, se introuuce en el recto un tuvo de caucho que se 
pone en relación con nn frasco de é t e r, sumergido en un recipiente 
que contiene agua de 40 á GO grados , El doctor Daniel Molliére 
refiere en el Lz'on medical cinco observaciones relativas á este 
n1odo de eterización que él ha. emplendo bnjo la recomendación 
de un comprofesor d:tnef', el doctor Axel Yver~en (Copenague). 
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